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ENSEÑANZA AGRICOLA.

II I .

E N S E Ñ A N Z A  S E C U N D A R I A .

E ste  grado de la enseñanza tiene por objeto 
form ar la  oficialidad del ejército rural. E l Ayu- 
daote ú Perito agrónomo que se tra ta  de formar, 
ha  de tener aptitud  para dirigir y e-xplotur una 
finca de cultivo medio, y  a! mismo tiempo ha de 
servir de auxiliar para la explotación de una finca 
de gran cultivo bajo las órdenes del Ingeniero.

E n  la  actualidad y basta ahora se lia venido 
formando este interesaiitiairao personal del modo 
siguiente: un obrero inteligente y económico se 
eleva á  la  categoría de colono, parcero ó arrenda­
do r ; ó bien el hijo mayor de alguno de estos agen­
tes , ayudando desde niño en los trabajos de la 
finca, hereda de su padre la situación que éste le 
deja, elevándose cada vez á  mayor categoría se­
gún 80 inteligencia y laboriosidad, transm itién­
dose de padres á hijos esta euseñaiiza viva. Pero 
hemos dejado sentado que la  agricultura se en­
cuentra eu un período de crisis que sólo con ayuda 
de la  ciencia puede salvar; ya uo basta la antigua 
enseñanza hereditaria y  tradicional; es necesario 
crear un personal nuevo , armado de las conquis­
tas positivas de la  ciencia, familiarizado con el tec­
nicismo y método científicos, de inteligencia des­
arrollada, sin que deje de poseer la educación fí­
sica y moral que se adquieren con la jiráctica del 
cultivo en la  edad ijiie se forma el cuerpo y los há­
bitos de la vida rural.

E n  la sabia ley de instrucción pública del 57, 
debida á lainiciativa de Moyano, se dispone la en­

señanza profesional de agricultura en su grado me­
dio en lus Institutos de segunda enseñanza, entre 
cuyos estudios de aplicación estaban algunas ense­
ñanzas encaminadas á aquel objeto, creando la ca­
rrera de Perito agrónomo. Aqnella idea , buena en 
el fondo, no pudo surtir los buenos efectos que 
eran de esperar, porque estas enseñanzas tenían 
uu carácter más bien teórico que práctico, y hubo 
necesidad de m odificarla, suprimiendo aquellas 
enseñanzas incomjiletas é imperfectas y creando 
en su lugar la enseñanza de Peritos agrícolas en 
la Escuela general de Agricultura, tal como hoy 
existe.

Pero una sola Escuela secuudaria para toda Es­
paña, aun suponiendo que estuviera bien organi­
zada, dotada de uu personal fijo y estable y con 
vida propia é independiente, es á todas luces in­
suficiente. A ella no pueden acudir, por la mucha 
distancia, sino un pequeño número de jóvenes pu­
dientes, atraídos la mayor parte por las ventajas 
oficiales que concede el título de Perito agrícola. 
Hay que pensar, pues, en descentralizar y difundir 
eu la medida posible la enseñanza profesional 
secundaria de la agricultura, aprovechando la idea 
de Moyano, aunque mejorándola y  perfeccionán­
dola.

Esta enseñanza podría darse en unos estableci­
mientos que se llam arían Escuelas provinciales ó 
regionales de Agricultura, situadas á proximidad 
de los Institutos, para aprovechar las enseñanzas 
convenientes que en ellos se dan. Los alumnos 
podrían estudiar en ellos en tres años, por ejem­
p lo : Gramática castellana, Geografía, Historia, 
Aritmética y  A lgebra, Geometría y Trigonome­
tría, Física y Quimica, Historia natural, Agricnl- 
tum  y Dibujo. Después de sufrir un examen de 
ingreso de todas estas asignaturas ante uu tribu­
nal de la E scuela, pasarían á  ser alumnos de ella, 
exigiéndose quince años cumplidos de edad. Los 
alumnos, uniformados, harían la vida colegiada du­
rante tres años solares, no concediéndose más que 
á lo sumo uo mes de vacaciones entre las diferen­
tes épocas del año, y las fiestas de precepto y na- 

. clónales.

E l sostenimiento de estas Escuelas no sería 
obligatorio para las provincias, invitando el E s­
tado solamente á cargar con el m aterial de las 
mismas ú la provincia ó asociaciones de provin­
cias, constituidas en regiones, que quisieran con­
ta r con tan útiles establecimientos, encargándose 
el Estado de dotar al personal facultativo de los 
mismos.

E l personal facultativo se compondría del Cate­
drático de Agricullnra del Institu to , el Ingeniero 
agrónomo de la provincia y el Ingeniero de mon­
tes. Estos tres funcionarios, que perciben sus ha­
beres del Estado ó de la  jirovincia, podrían dedi­
car dos ó tres horas diarias á  la enseñanza agrí­
cola de la Escuela sin desatender los servicios que 
les están encomendados, contando con su acendra­
do patriotismo, premiando üonveiiientemente es­
tos servicios extraordinarios y concediéndoles una 
pequeña gratificación. E l personal facultativo se 
compondría además de tres ayudantes de la  clase 
de Peritos agrícolas ó Ayudantes de montes. La 
cantidad con que tendría que subvencionar el E s­
tado á cada una de estas Escuelas sería de unas 
10.000 pesetas al año.

Las provincias, ó las regiones en su defecto, 
atenderían á los gnstos del material. Veamos lo 
que esto sigiiificn. Eu primer lugar se necesita una 
finca de 50 hectáreas; 20 á  gran cultivo, 10 ám en­
te , 10 á  árboles frutales, 5 á jirados perm anen­
tes y 5 á  huerta, ja rd ín , viveros, edificios, Cami­
nos, e tc.; total 50 hectáreas; las 10 podrían ser de 
regadío y 40 de secano. U na finca de estas con­
diciones, provista de los edificios necesarios para 
la explotación, á  míos 5 kilómetros de la capital, 
podría adquirirse eu unas 100.000 pesetas.

Los edificios más necesarios para la instalación 
de la  Escuela, capaz para 50 alumnos, límite que 
no se debería traspasar, de construcción sólida y 
económica, piodrían presupuestarse en 50.000 pe­
setas; capital de e-xplotación, seria suficiente la 
partida de 25.000 pesetas; m aterial científico para 
Museo, Laboratorio, Observatorio, liiblioteca, mo­
biliario, otras 25.000 pesetas ;eu  ju n to , capital de 
la Escuela, 200.000 pesetas.
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i r n EL CAMPO.

F a lta  saber de dónde salen esas 200.000 pese­
ta s , y  aquí está la madre del cordero. Si se tuviera 
que esperar este desembolso de una vea de nues­
tras exhaustas arcas provinciales, la instalación 
de estos ritiles establecimientos no se haría nunca, 
j  á esta causa atribuimos el atascamiento en que 
se halla  la instalación de las Granjas-modelos, 
mandadas crear h ac e ra  algún tiempo, y para las 
cuales se adquirió un lujoso m aterial científico que 
espera, durmiendo, mejores tiempos. E sta  dificul- 
ta d , no vemos otro medio de salvarla sino acu­
diendo al crédito. Suponiendo que no se pudiese 
encontrar otro medio de crédito más ventajoso, po­
dría acudirseal crédito del Banco Hipotecario; en 
las condiciones con que hace sus empréstitos este 
Banco, podna adquirirse aquel capital mediante 
una auualidad de 20.000 pesetas, amortizable en 
veinte afios; las garantías para el préstamo serían 
la finca con todo su m ateria l, hipotecado d favor 
del Banco, y ademas la subsidiaria de la provincia, 
que respondería con sus ingresos. A los veinte años 
quedaría la Escuela libre de hipoteca y  en poder 
de la  provincia. La consignación de una partida 
transitoria durante veinte años, de 20.000 pesetas 
en los presupuestos provinciales, no creemos que 
sea un obstáculo serio para una provincia media­
namente rica, que pueda privarla de tan  útiles es­
tablecimientos ; y 8i aun- esta partida se conside­
rara demasiado crecida, todavía quedaría el re­
curso de asociarse dos ó tres provincias vecinas 
para aportar en común aquella cantidad, estable­
ciendo una Escuela regional. Hay que tener en 
cuenta, además, que este dinero no es dinero ti­
rado y  que se consume, sino qne es un  capital que 
se am ortiza, pero que está siempre en disposición 
de hacerse efectivo, si no por todo su valor, por 
lo menos en una parte muy principal.

La Escuela, uua vez instalada, se sostendría 
con sus recursos propios, y  aun podría irse mejo­
rando y  enriqueciendo. Veamos cómo. La Escuela 
no pagaría renta; estaría exenta de contribución; 
no tendría que pagar á los trabajadores, porque 
todos los trabajos se verificarían jior los mismos 
alumnos de la Escuela; no tendría qne atender á 
otros gasto.s que al pago de los salarios dcl per­
sonal subalterno, que consistiría en dos capataces 
de cultivo, un hortelano jardinero, nn ganadero, 
un conserje, un escribiente y  un mozo; como los 
salarios de este personal no habrían de ser muy 
crecidos, teniendo liabitación en la Escuela y par­
ticipando de los productos de la  huerta, aunque la 
Escuela no produjera grandes resultados económi­
cos, porque no es ese tampoco el fin que perse«rn¡- 
n a , siempre habría de cubrir con exceso sus^pe- 
queños gastos, y  por eso decimos que se iría 
enriqueciendo. La Escuela tendría además como 
ingresos las modestas pensiones de los alumnos 
pudientes, reservando una parte de las plazas por 
concurso á  los alumnos pobres y acogidos á las 
casas de beneficencia, que serían libres de todo 
pago.

L a  Escuela sería regida por una Ju n ta  admi- 
nistrativa constituida por un  diputado provincial, 
un individuo del Consejo de Agricultura y  uo pri- 

.m er contribuyente por territorial, elegidos por la 
Diputación provincial. E sta  Ju n ta  aprobaría el 
Reglamento de la Escuela, así como las modifica­
ciones que se creyera conveniente introducir en él 
á  propuesta dcl Director; aprobaría los presupues­
tos anuales, adm inistraría los fondos, nombraría 
el personal subalterno á propuesta del Director y 
propondría al Ministro de Fomento el personal 
facultativo de la Escuela. E l Director seria inamo­
vible dentro un período de cinco años, residiría 
en la  Escuela y  estaría revestido de facultades 
amidias para la buena marcha del establecimiento.
La Escuela seria inspeccionada todos los aflos por 
un delegado del Ministerio de Fomento, el cual

informaría acerca de la  marcha de la  misma y 
sobre los méritos y servicios del personal faculta­
tivo. Publicaría todos los años una Memoria de 
todos los trabajos que se hubiesen ejecutado, situa­
ción económica, y todo lo que pudiese contribuir á 
ilustrar al público acerca la marcha del estableci­
miento. Si la provincia se comprometiera al soste­
nimiento del personal facultativo, podría emanci­
parse de ia tutela del Estado.

La Escuela sería al mismo tiempo estación 
agronómica y  forestal, en la cual se llevaría un 
registro de los fenómenos meteorológicos pára 
conocimiento del clima bajo el punto de vista 
agrícola; se harían los análisis de tierras, abonos 
y jiroductos rurales, para el servicio de los agri­
cultores de la provincia, mediante una módica 
ta rifa ; se harían ensayos de nuevas .semillas, 
plantas, abonos, m áquinas, estudiándose desde el 
punto de vista experimental todos los problemas 
que afectan á la agricultura de la provincia, dando 
á todos sus trabajos la  mayor publicidad y  siendo 
un foco de luz que irradiaría por toda la jirovincia.

Los alumnos estudiarían dentro de la Escuela 
en tres afios; Topografía, Mecánica agrícola, Cons­
trucciones rurales. Física agrícola, Química agrí­
cola, Botánica agrícola, Zoología agrícola, F ito- 
tecnia, Zootecnia, Industria ru ra l, Economía 

Contabilidad agrícola-, Legi.slacióu rural,rur
una hora diaria de explicación oral. Tendrían 
además dos horas diarias de prácticas de Observa­
torio, Laboratorio, Museo, clasificación; prácticas 
de taller con trabajo de la piedra, la madera, el 
hierro; prácticas topográficas de levantamiento de 
planos y nivelación, prácticas de contabilidad, 
problemas y  proyectos. Dibujo topográfico, de 
máquinas, vegetal, animal, dibujo lineal; todas 
estas prácticas continuadas durante los tres aflos. 
Tendrían además seis horas diarias de prácticas 
de campo, ejecutando todos los trabajos de la ex­
plotación á  medida que se fueran presentando, 
divididos en brigadas bajo la dirección inmediata 
de los respectivos capataces y ayudantes de culti­
vos. Todos los aflos se clasificarían los alumnos 
por un tribunal formado por todo e! personal 
facultativo de la  Escuela, que concedería el pase 
de un año á otro, y el pase final que consistiríaen 
un  certificado de aptitud, con el cual los alumnos 
podrían sufrir un examen de reválida ante uu tr i­
bunal superior nombrado por el Ministerio de 
Fomento, y el mismo para todos los alumnos de 
todas las Escuelas provinciales y  regionales, el 
cual expediría el titulo de Ayudante ó Perito 
agrónomo.

E l título de Perito agrónomo concedería aptitud
p ata  verificar tasaciones judiciales de fincas rústi- 
C33 de mediana extensión, de productos rurales, 
levantamiento de planos, nivelaciones, deslindes 
y  amojonamientos, para todos los destinos subal­
ternos de la administración central y  jirovincial 
qne se relacionan con la agricultura, para las p la­
zas de Ayudantes del servicio agronómico y  fores­
ta l y  Escuelas de Agricultura. H ay que pensar 
seriamente en la manera de suplir la fa lta  de los 
antiguos Agrimensores, Peritos tasadores de tie­
rras, cuyas carreras se han abolido, para que la 
administración de justicia no pueda verse privada 
de un  personal pericial competente, siendo insufi­
ciente el contingente que da el Institu to  A grícola 
de Alfonso X II  para este servicio en toda la 
nación.

E s t e b a n  S.\.l a .

L A  E R IN O S IS  ¥  E L  M ILD IU ,

Según vemos en la  ilustrada revista Journal 
cTAgricuUure pratique, hace días que recibe de di­
ferentes localidades hojas de viñas atacadas de una

enfermedad que muchos creen es el mildiu, y des- 
pués de haber examinado dichas hojas, han m ani­
festado que en el caso presente no se tra ta  del mil- 
d m , sino de la erinom  de la v id ; pero que como 
parece se ha  desarrollado este año en los viñedos 
con intensidad alarm ante, han juzgado ú til dar á 
conocer los priucipales caracteres de estás dos en­
fermedades de la vid. Para que los lectores puedan 
juzgar y establecer la distinción entre el mildiu y  
la eHnosis, y  como pudiera muy bien haberse pre­
sentado esta últim a en nuestros viñedos, hemos 
creído conveniente publicar lo que sobre dichas en- 
fermedades dice, para conocimiento de nuestros 
propietarios de viOas.

E l mildiu es un hongo parásito análogo al pe- 
ronospora de la jia ta ta , que ataca sobre todo á 
las ho jas: algunas veces en Italia  y Estados Uni- 
dos parece que ataca al mismo tiempo los racimos. 
La corteza de las ramas vecinas de las hojas ata­
cadas por el mildiu presenta frecuentemente man­
chas lívidas, que son debidas á la  presencia del 
parásito en su espesor.

Los filamentos fructíferos se desarrollan en la 
cara inferior de las hojas y  constituyen con los 
esporos que llevan, manchas blancas de aspecto 
cristalino, parecidas á  polvo de azú ca r: después 
se extienden las m anchas, se unen y  llegan á  cu­
brir enteramente el revés de las hojas. A medida 
que aum entan en los bordea, se secan en el centro, 
y  allí los filamentos fructíferos se arrugan y llegan 
á ser casi desconocidos, m ientras quo el tejido"de 
la hoja se seca, tom a un color obscuro y  cae.

La humedad y el calor son dos condiciones ne­
cesarias al desarrollo del hongo; por consiguiente, 
el mal es siempre más grave en los terrenos bajos 
y  húmedos, y las hojas de la base de las cepas son 
atacadas las prim eras; las neblinas ó lluvias finas 
alternando con sol favorecen la  propagación de 
este cnptógamo-, y  el gran remedio, que no cuesta 
nada aplicar, es un tiempo seco y  viento del Xorte. 
Ln cuanto al calor necesario al desarrollo del 
mildiu, Mr. Víala ha  observado que á una tempe­
ratura media de 17 grados, con m ínima de 10 á 11, 
la germinación de los zoosporos no tiene lugar sino 
al cabo de dos ó tres d ías; pero la  progresión del 
m al es rápida cuando el termómetro sube de 20 
á  25 grados.

La erinosis de la vid ha sido objeto de estudios 
y  observaciones muy interesantes de Mr. Planchón 
y  otros sabios. Por mucho tiempo se ha creído que 
las placas de borra de la  parto de abajo de las ho­
jas eran verdaderos hongos, y  como tales se les 
describe bajo el nombre de erineum. Pero en 1864 
Landoia descubrió el acaro vermiforme que los 
produce, y Mr. Diounadieu, de Montpellier, ha ob­
servado que estos anímales pasaban por cuatro 
fases.

«Estos pequeñosaearos—dice Mr. Planchón— 
corren bajo ó sobre las cortezas de las cepas de 
vid en el momento de su prim era vegetación, y 
éstos son los que por sus picaduras hacen desarro- 
llar sobre las hojas nacientes los primeros eri- 
neos, en los que ponen los huevos de donde saldrá 
la forma larvaria del verano.

»De esto resulta, en la cara inferior de las hojas, 
placas unas veces redondas, otras aisladas, otras 
confluentes, cuyo color, primero blanquecino ó 
sonrosado con reflejos medio cristalinos, pasa con 
el tiempo al obscuro. Encima de estas placas la 
hoja se entumece y  se forman prominencias más 
órnenos salientes, abiertas, desprovistas de todo 
orificio del lado de la  cara superior de la hoja. 
E stas señales no se encuentran nunca en las hojas 
atacadas del mildiu. s> '

Mr. Planchón añade qne muy frecuentemente 
en los años secos los brotes de la  vid están muy 
afectadas en la prim avera, por la irregularidad del 
desarrollo que les imprime el erineum, pero que
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casi siempre la  vegetación rápida del veromi borra 
este prim er ataqae al brote normal del follaje.

E n  cuanto al erineum de los brotes de la savia 
de Agosto, no tiene nunca sino una importancia 
m uy secundaria.

Conocida la causa del m al, asi como el insecto 
que lo produce, sn manera de reproducción y sus 
transformaciones, pueden aplicarse los remedios 
con probabilidades de éxito; los líquidos insecti­
cidas, nicotina, ácido fénico, petróleo mezclado 
con agua de jabón ó leche, proyectados sobre las 
vides por medio de un pulverizador, d arían , sin 
duda, buenos efectos; tam bién es probable quelos 
lavados C'm las mezclas insecticidas recomendadas 
contra el huevo de invierno, y efectuados poco 
tiempo antes del fin de la  vegetación , destruirían 
los acaros que cansan la  erinosis. En fin, l l r .  P lan ­
chón h a  propuesto ensayar el entregar á  los reba­
ños , después de la vendimia, las partes del viñedo 
más infectadas erineum. «Comiendo las hojas—■ 
dice—los carneros, suprimirían la mayor parte de 
los parásitos alojados en el tejido del erlneo. A 
fa lta  de este medio, hacer recoger en las viñas las- 
hojas caídas en el suelo desde las primeras hela­
das , ponerlas en montones y que sirvan para aho- . 
nos que se usen en otro lado que al pie de las 
cepas.»

E l erineum no tiene nada de común con el mil- 
diu; es menos peligroso, y  bien conocido, se puede 
esperar destruirlo sin grandes gastos.

F .

NUESTROS HOMBRES DE SPORT.

D . Manuel Héctor Abreu ha empezado á  publi­
car una serie de retratos tomados del natural, que 
resultan muy parecidos.

L a  sencillez de estilo, lo elegante .de la  forma 
V el decir especial del escritor de sport, hacen 
qne nos apresuremos ú publicarlas.

Indudablem ente han de ser muy interesantes: 
la  colección completa y  la  variedad de perfiles 
qne el Sr. H éctor trazará , tendrán toda la  auto­
ridad iraparcial de tan distinguido escritor.

D. Agustín de la  Viesca.
Mr. E . H. Davies.
D. José de la Sierra.
Todos los que han tomado participación en el 

movimiento del sport en España hacen justicia á 
los primeros propagandistas de las carreras de ca­
ballos eu España.

t a «

D . AGUSTÍN D E T.A VIESCA.

Desde las primeras manifestaciones del sport 
en España, el Sr. Viesca tomó participación di­
recta en las carreras de caballos.

Presidente del elockey-Club de Cádiz, iniciador 
de reformas im portantes, se consagró completa­
m ente á estos asuntos, y con su intervención des­
interesada ha  contribuido á  organizar y  generali­
zar esta enseñanza.

Los reglamentos, congresos hípicos, los handi­
caps, datos estadísticos, guías, en una palabra, la 
parte técnica, la  ha tenido y tiene á su cargo.

Las guías sólo, dan una m uestra patente de su 
constancia, de su paciencia, pues son un acopio de 
datos de gran utilidad, y que sólo á fuerza de te­
nacidad y  paciencia él ha  conseguido hacer en 
España trabajos de esta índole, que.sou uu gran 
servicio para la  estadística. Sou á  la vez una fuente 
de (Jatos ajireciabüísimos para el porvenir.

L a parte activa que ha tenido en la publicación 
del S tu d  Book español demuestra /su gran vo- 
Inn tad.

Las sociedades, los ganaderos, las carreras de 
caballos, la  cría caballar en general, le deben m a­
chísimo al Sr. Viesca, que ha sacrificado á estos 
asuntos muchos años de su vida, su salud, tiempo 
y dinero.

Todo desinteresadamente, por amor al sport-. 
tan valioso campeón tiene hoy los laureles gana­
dos con tunta laboriosidad.

No hay episodio, no hay asunto de esta índole 
en que no h:iya tomado parte¡

De un extremo ú otro de España ha  ido armado 
de sus datos ü estudiar In forma pública.

G ibraltar, Cádiz, Jerez, Sevilla, Córdoba, Gra­
nada, Madrid, Barcelona, Málaga, Lisboa y Opor- 
to, tales han sido los sitios de su propaganda.

Y su gloria mayor, para decir nuestra últim a 
palabra y saludarle, es que desde elrincíón de Cá- 
diz ha  encontrado en aquel ]>intoresco Hipódromo 
medios de dar más de 500.000 reales en premios.

D . lilCARDO H . DAVIES.

D. Eicardo Davies tiene un activo tal de victo­
rias, qne asustan los premios que ha ganado. Y' las 
copas y objetos de arte que tiene, forman un cu­
rioso museo.

Las primeras apariciones del Sr. Davies no fue­
ron afortunudas.

Lucero, Barbián, Marmion, Barbieri, Trovador, 
Volapié, Ole,- Ole, Picador y otros mil le han ga­
nado de seguro muy cerca de

¡ ¡ 3 .0 0 0 .0 0 0  d e  r e a le s ? !

No quisiéramos equivocarnos, pero muy cerca 
debe estar de esta cifra.

2  1 0 0 .7 2 0

tenía ganado á fines del 85; pero hay que tener 
en cuenta que no se incluyen datos de lo ganado 
por Volapié, Ole-Ole, Matador, Torero, Hidalgo, 
Moncastle, Ladida, etc., etc.

Sólo el terrible Barbieri le ganó 433.000 reales 
vellón.

E l año 1874 empezó ganando 69.800; el 78 
llegó á 386.000, y el 85 concluyó ganando 68.000 
reales.

E l 77 ganó 51 carreras.
Lo que caracterizaba la cuadra del Sr. Davies 

es que á todos lados asistía con sus caballos, y 
unas veces vencedor, otras vencido, la cuadra 
siempre en pie de guerra disputaba con el mismo 
ardor unprem iode 3.000 reales que uno de 20.000.

É l ha contribuido á  formar los Hipódromos; él 
ha trabajado siempre con lealtad, y sus colores 
tenían grandes simpatías.

Sin Davies la ganadería de Saltillo no so hu­
biera revelado de la manera brillante que lo ha 
hecho.

Y, cosa extraña, cuando los colores negro y  oro 
han empezado á  eclipsarse, desde entonces no he­
mos vuelto á ver brillar la ganadería de Saltillo.

No es que hayan degenerado; Cráter y Terre­
moto están aún ¡)ara mostrarlo; pero la cuadra que 
los ha  preparado no ha  tenido suerte.

De todos modos, al Sr. Davies se le debe mu­
cho en la propaganda.

E s verdad que él ha ganado muchos premios; 
pero tam bién es verdad que los ha ganado en bue­
na lid y por su inteligencia.

E l Sr. Davies ha importado á  España 15 caba­
llos y dos yeguas de pura sangre.

Su propaganda, pues, ha sido activa en todos 
sentidos.

D . JÜ SE  D E LA SIER R A .

Muy anterior al Sr. Davies, tuvo calallos el se­
ñor S ie rra ; fué el primero que preparó caba­
llos de Saltillo y uno de los primeros que impor­

taron á España caballos y yegoas de pura sangre.
La parte activa del Sr. Sierra no lia durado tan­

to tiempo como la délos otros señores: él fué de 
los jirimeros propagandistas, de los primeros en 
luchar, y cuando se retiró, lo hizo cubierto de lau­
reles, muy merecidos á  su actividad.

E n  el Sport tendrán siempre sus páginas de 
honor estos tres nombres, á quienes se debe m u­
cho en este ramo.

En nuestros próximos trabajos nos ocuparemos 
aún de algunos del antiguo batallón del Sport y 
otros campeones.

LA CAZA DE UNA ORTEGA,

(COM IN VACIÓX . )

Busqué bien en todos los bolsillos; pero nada, 
ni nn céntimo: no hubiera podido pagar el paso 
del Stigio. Me acordé de la cena pedida para 
cuatro personas, y sentí que ee m e ponían de pie 
los cabellos. Corrí á  ¡a campanilla y llamé fuerte; 
el criado, creyendo que me asesinaban, acudi(á al 
punto.

—Mozo—le dije —  ¿ha pedido V. la cena?
— Sí, señor.
—Pues bien, dé V. contraorden en seguida.
— ¿Y los amigos que espera Y.?
—Acaban de decirme por la  ventana que ya no 

tienen apetito.
—¿Pero esto no impedirá á  Y. cenar?
— Comprenda V .— le dije con impaciencia— 

que si m is amigos no tienen ham bre, tampoco la 
tengo yo.

—¿El señor La comido, pues, muy tarde?
—Muy tarde, sí.
—¿Y el señor no necesita nada?
— ¡Nada!
Le dije aquellas pocas palabras con un tono que 

lo aterró; asi es que salió en seguida y  oí que 
decía á un  camarada que le preguntaba quién 
era yo:

—No sé; pero es preciso que sea un milord, 
porque es muy insolente.

¡Yo un milord! Señores, VV. que conocen cuál 
era mi posición: aquel criado no era fisonomista.

L a situación no era agradable; mi ropa estaba 
hecha pedazos y no representaba ningún valor; 
sólo me (juedaba la escopeta; ¿pero qué me darían 
por ella? Casi nada. Verdad es que llevaba eu un 
dedo un solitario; pero procedía de una persona 
querida y hubiera preferido morirme de hainbre 
antes que desprenderme de él. Me acordé entonces 
del refrán «quien duerme aealim enta» , y metién­
dome eu la  cama me dorm i. á  pesar del hambre y 
mis inquietudes: tan cansado estaba.

Me desperté con un ham bre cauina; como uste­
des saben, señores, esto se dice no sólo de los ani­
males, sino del hombre cuando ha llegado el ham­
bre al liltimo periodo. '

Me senté en la  cama para del iberar sobre lo (jue 
• había de hacer, cuando de repente veo en un rin­
cón del cuarto un violonchelo; esto me hizo dar 
un grito de alegría.

Ustedes me dirán: ¿qué tiene de común un vio­
lonchelo con un hombre qne n o b a  comido ni ce­
nado, si no es que los dos tienen el estómago 
vacío?

Había de común, señores, que ora uu  rostro (jue 
reconocía de país extranjero, era casi uu amigo; 
porque se puede decir sin fatuidad que cuando se 
ha tenido entre sus brazos durante diez años un 
instrum ento, se debe estar ligado á él. Y además, 
he observado siempre que nada me hace venir 
ideas como el sonido del violonchelo.— ¿E s usted 
músico, caballero?

— ¡Ah, no señor!
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—¿Pero ]e gustará á  V. la música?
-E s en

lesta.
general el ruido que más me nio-

— Sin embargo, cuando oye V. cautar un i'ui- 
señor.....

— Le grito lo más alto que puedo; ¿quieres ca­
llarte, animal?

— F alta  de organización—dijo el Sr. Louet, 
que tem ía ver cesar la buena armonía que reinaba 
entre nosotros.— E s V. más digno de lástima que 
de vituperio: es un sentido que le falta. ;Lo com­
padezco I

— Y bien, Sr. Louet, estoy seguro que apenas 
cogió V. el violonchelo, acudieron en tropelías 
ideas: ¿no es verdad?

—No señor; uo fueron precisamente las ideas 
las que vinieron; fueron los criados del hotel los 
que acudieron. Mi situación babía pasado al alma 
de aquel instrumento; yo sacaba de él sonidos des­
garradores; babía en aquellos notas todo el senti­
miento del país natal, todos los desfallecimientos 
del estómago en ayunas; era música expresiva de 
primer grado. Ahora b ien, como VV. saben, los 
naturales del país en que me encontraba uo son 
como el señor, adoran la música. Noté que acudían 
al corredor, que murmuraban, que aplaudían; en 
fin, se abrió la puerta del cuarto y apareció el due­
ño del hotel.

— Le pido perdón al señor de haber entrado así 
eu su habitación; pero es culpa suya.

—Nada de eso—le respondí.—Usted es el amo. 
¿No es ésta su casa?

—El señor me ¡larece uu instrum entista distin­
guido.

— He rehusado la plaza de primer contrabajo 
en la. Opera de París.

No era precisamente verdad, debo confesarlo; 
pero e.stabü'eu país extranjero y no quería rebajar 
la  Francia.

— Sin embargo, señor—contimió el fondista— 
es una buena plaza.

—Diez mil pesetas de sueldo y la  comida. To­
dos los días, para almorzar, chuletas y  Burdeos.

Señores, aquellos dos objetos se m e vinieron á 
Ja boca á  mi pesar.

—Y  todo esto—continué— por amor del arte, 
por viajar por Italia, la patria del sublime Pae- 
siello y del divino Cimarosa.

Así lo adulaba.
—¿Y el señor no se detiene en esta ciudad?
— ¿Para qué?
— P ara dar un concierto.
Aquello fué para mí un rayo de, luz.
— ¡Un concierto!—dije desdeñosamente.—¿Cree 

usted que en esta ciudad cubriría los gastos ?
— ¡Cómo, señor! Pues en estos momentos está 

esto lleno de ingleses enfermos del pecho que 
vienen á pasar el invierno á Niza. Sólo en el hotel 
de York tengo quince, y la mesa es excelente.

—Verdad es— dije continuando adulándolo— 
que es el mejor hotel de Niza.

—Espero que el señor juzgará antes de partir.
—No sé aún.....
—No tengo que dar consejo al señor; pero estoy 

seguro que si uos consagrase una noche, no sería 
perdida.

—¿Y qjjé cree V .—pregunté indiferentemente 
—(¡ue me podrá producir esa noche?

— Si el señor quiere dejarme hacer los anun­
cios y distribuir los billetes, le garantizo cien es­
cudos.

— ¡Cien escudos!
— No es mucho, señor; pero Niza uo es París 

ni Roma.
— Sí; pero es una ciudad encantadora.
Yo continuaba adulándolo, puesto que me había 

salido bien.
— \  en consideración de la  ciudad, si estuviese

bien seguro de uo tener que ocuparme sino de 
turnar mi violonchelo y  de distraer al auditorio y
tener cien escudos de beneficio.....

— Se los garantizo á  V. por segunda vez.
— ¿Y alimentado, alimentado como en la Opera 

de París?
— Sí, señor.
— Pues bien, entonces aiiúncieme V.
— ¿Su nombre?
— Mr. Louet que viene de Marsella ú Niza per­

siguiendo una ortega.
— ¿Es preciso poner esto en el anuncio?
— E s indispensable, en atención á  que be veni­

do en vestido de caza, y  que el re.<petable público 
podría creer qne le falto al respeto, de lo que soy 
incapaz.

— Haré lo que V quiera. ¿Y qué tocará V.?
— No aiuiucie V . nada; haga que me traigan 

todas las particiones del teatro; todas las conozco, 
y tocaré ocho piezas de primera importancia, á 
elección del auditorio; esto halagará el orgullo de 
los ingleses, pues, como V. sabe, estos insulares 
tienen mucho amor propio.

— Está bien—contestó el fondista.—Le garan­
tizo a  V. cien escudos y  la comida. E u  seguida le 
van á traer su almuerzo.

— Tenga V. presente que por este prospecto for­
maré una idea de lá manera de cumjiür sus com­
promisos.

— Esté V. tranquilo.
Y oí, cuando salía, g ritar á  sus criados:
— L'n almuerzo de primera clase para el nú­

mero 4.
Entonces miré al número de mi habitación y vi 

tenía el iiúm. 4. Fué ta l,m i alegría, que cogí al 
violonchelo en mis brazos y ejecuté una zarabanda. 
Cuando llevaba á mi compañera de baile á su 
sitio, entraban los mozos con el almuerzo.

E ra  verdaderamente un almuerzo de primera 
clase.

Les aseguro á  VV, que me puse á la mesa con 
cierta voluptuosidad; bacía veintiocho horas que 
no había comido.

Tomaba el café cuando entró el fondista.
— ¿E stá el señor contento?
— Encantado.
— Por mi ¡larte todo está lis to ; ya está fuerte el 

núm. 1.
— Le haré honor, puede estar seguro. Y  ahora, 

¿podría V. decirme por qué vía podré volver á 
Marsella?

— •Justamente hay en el puerto un excelente 
bergantín  que sale mañana para Tolón;el capitán 
es amigo mío, un verdadero lobo marino.

— Hombre, no conozco á  Tolón, y me gustará 
verlo.

— Pues bieu, aproveche V. la  ocasión.
— Pero es que temo al mar.
— ¡Bab! E n  este momento está como aceite.
— ¿Cuánto tiempo puede dui'ar la travesía?
— Seis horas lo más.
— ¡Bagatela! Nada; me iré en el bergantín.
E l concierto se verificó á la hora anunciada; es 

todo lo que mi modestia me permite decir. Recibí 
exactamente los cien escudos, y al dia siguiente, 
después de haber dndo á  los mozos por propina 
una pieza de violonchelo, me embarqué eu el ber­
gantín, capitán Gavnier.

Señores, sucedió lo que yo había previsto; ape­
nas babía puesto los pies en el puente, me apercibí 
que si no me iba al camarote lo pasaría mal.

A l cabo de dos horas, cuando empezaba á encon­
trarm e mejor, oí un gran movimiento sobre el 
puente, después sonar uu pito, y  creí que era la 
hora de almorzar.

—Amigo—dije á un marinero que llevaba varios 
sables—¿qué anuncia ese pito?

— Anuncia los ingleses— me respondió con la

franqueza ordinaria de las gentes que ee dedican á 
aquella profesión.

— ¡Los ingleses! Son buenos muchachos—res­
pondí;—ellos contribuyeron ayer á las tres cuartas 
partes de m i concierto.

— Pues bien, en ese caso; hoy podrán m uy bien 
volver á tomar su importe.

Y  continuó su camino hacia la escalera de la 
escotilla.

Detrás de aquel marinero vino otro que llevaba 
picas, y otro con hachas.

Empecé á  creer que sucedía algo extraño.
E l ruido iba en aumento, lo que no calmaba m j 

inquietud, cuando oí una voz que decía:
— Antonio, tráeme la pipa.
— Ya va, capitán—dijo otra voz.
Un instante después vi un grumete trayendo en 

la mauo el objeto pedido. Le cogí por un brazo y 
le dije:

— Ainiguito, ¿qué pasa allí arriba? ¿vamos á 
almorzar?

— Sí, si—alegremente dijo el grum ete;— habrá 
algunos que tendrán una indigestión de plomo de 
e.ste almuerzo. Pero perdone V., el capitán espera 
la  pijia.

— Entonces, si espera su pipa, es que el peligro 
no es grande.

—A l contrario, cuando la pide es que lá  cosa se 
calienta.

— Pero en fin, ¿qué es lo que se calienta?
— La gran m arm ita; la que tiene caldo para 

todo el mundo. Suba V. al puente y verá.
Comprendí que lo mejor era seguir el juicioso 

consejo que me daba aquel uiño; pero la  cosa uo 
era cómoda de ejecutar, vistos los vaivenes del 
barco. En fin, rae agarré como pude y  subí la 
escalera.

Saqué la  cabeza de la escotilla con todas las 
precaiiciniies qne la situación exigia, y ví á cuatro 
pasos al capitán, que fumaba tranquilam ente sen­
tado sobre una caja.

— Buenos días, capitán—le dije con la sonrisa 
más amable que pude encontrar;—parece que hay 
alguna novedad á bordo.

— ¡Ah! ¿es V., Sr. Louet?
— Y”o mismo. He estado un poco indispuesto; 

pero como ve V., ya estoy mejor.
— Señor Louet, ¿ha visto V. alguna vez algún 

combate naval?—me preguntó.
—Jam ás.
—¿Desea V. ver uno?
— Le confieso que preferiría ver cualquier otra 

cosa.
— Lo siento, porque si tuviese V. ese deseo, le 

iba á complacer en seguida.
— ¡Cómo!—dijejialideciendo á mi pesar; se sabe 

que este fenómeno es independiente de la voluntad 
del hombre.— ¡Cóinnl— le dije—^̂¿ vamos á ver un 
combate naval ? Usted se bromea.

— ¡Ah! ¿Yo me bromeo? Pues suba V. dos esca­
lones y  mire un poco. ¿Está V. j'a?

— Si, capitán.
■' — Y bien, ¿qué ve V.?

— Veo tres hermosos barcos. '
— Cuente V. bieu.
— Veo cuatro.....
— ¿Conoce V. algo de banderas?
— Muy poco.
— No im porta; m ire V. la que lleva el más

grande; allí  donde nosotros llevamos nuestra
baudera tricolor; ¿que Iiay en aquélla?

— Soy poco fuerte en figuras heráldicas; sin 
embargo, creo distinguir un arpa.

— Pues bien; es el arpa de M anda: dentro de 
cinco minutos van á tocarnos un aire.

{Continuará.')
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CRÍA DE PATOS.

I,»  doctrina  zootécnica nos enseña que los an im aies de 
la  g ra n ja  son m áquinas que transforinaD  las  m aterias p r i­
m eras en  productos de  un va lo r superior. E l b u e y , que 
transfo rm a la  h ierba en carne, puede presentarse como tipo 
do  e s ta  m áquina de transform ación. E n «na m ed ida  m ás 
m o d es ta , la  g a llina  que ram onea la  h ie rb a  llena el mismo 
p a p e l ; pero estos anim ales no  pueden u tiliz a r  sino las p ro ­
ducciones de la  t ie r r a : e l pato  u tiliza  p roducciones que sin 
él se rian  perdidas; la s  de las aguas corrien tes ó estancadas, 
y  de  p referencia  lae m ate rias an im ales, do las que es m u ­
cho m ás ávido que  de la s  vegetales.

Los rom anos explotaban y a  esta  facu ltad  de! pato  y  de­
d icaban á  ello piezas de ag u a  bien p reparadas, con sitios 
p a ra  a n id a r ;  todo  dispuesto de u n a  m anera  ta n  entendida 
y  p in toresca, que un sitio sem ejante sería un  adorno para 
cualqu ier casa  de  campo.

E o  C hina la  cria  de  los p a to s  es desde hace m ucho tiem po 
ol objeto de u n a  in d u stria  e sp ec ia l: los especuladores com ­
pran  patos jóvenes que se  hacen sa lir  del huevo por la  in ­
cubación ai-tificial. E stos ind iv iduos poseen casas flo tantes 
estab lec idas en b a rco s , y  hab itan  sobre un  rio  ó u n  r ia ­
chuelo; n n a  escalera perm ite  á  los polluelos ir  a l  ag u a  y  
v o lv er a l barco , donde les está  reservado un local espacioso. 
Casi todas las corrientes de ag u a  de C hina están  llenas de 
e s ta s  casas p a ra  p a to s , cu y a  in d u stria  es m uy lu cra tiva .

L a afición de  los patos p o r Ja v id a  acuática  es t a l ,  que 
pasan  con gusto  la  noche eu el ag u a  cuando no se tien e  
c u id a d o ; pasión excesiva que puede p e rju d ica r á  su  salud. 
L as  h em b ras prefieren tam bién  poner los huevos e n  el 
sg u a  ; se d eb erá , p u e s , ten e r un  estan q u e , u n a  charca  ó un 
a rroyo ; pero  en  este  ú ltim o caso es de  tem or que la  b an d a  
f ig a  la  co rrien te  del ag u a  y  se  extravíe. Á  fa lta  de  estan ­
q u e  ó charca, es preciso hacer una  especie de  pequeño 
abrevadero  enlosado, que  se a lim en te  p o r  m edio de l agua 
d e  loe pozos ; en  esta  pieza de  agua artificial los p a to s  po­
d rá n  m eterse en e l a g u a , n ad ar, lavarse  y  zam bullir, e je r­
cicios todos absolutam ente  necesarios á  su v ig o r y  salud.

U n p a to  criado en  u n  pequeño corral es rep u g n an te  á 
la  v is ta , con sus p lum as su c ias , pegadas unas á  otras, 
m ien tras que e l que  goza de una  g ran  extensioii de  agua 
e s tá  vigoroso, lim pio y  b rillan te . A dem ás, un pato que  está 
e n  e l ag u a  no cuesta  casi n a d a  c r ia r lo ; él m ismo busca su 
a lim e n to , m ien tras que  criado  en  el corral necesita  varias 
com idas com puestas de g ranos y  m ezclas fa rin áceas , cuyo 
p recio  es siem pre m ás ó m enos costoso. E n fin , todos los 
c riadores saben que  las hem bras que  tien en  á so  d isposi­
ción una  corrien te  d e  ag u a  ponen  con m ás abundancia  que 
la s  de  corral.

E l pato  es siem pre carnívoro  m ucho m ás que herbívoro, 
y  el ag u a  le  p roporciona la  m ayor pa rte  de  este aliicento  
a n im a l; b asta  considerar un  pato  en  estas condiciones para 
d a rse  cu en ta  de  ello. Con el cuerpo sum ergido perpend icu ­
larm en te  , y  sólo la  cola fu e ra  del agua, se m antiene en  esta 
a c titu d  fo rzada  d u ran te  m ás de m edio m inuto  p o r m edio 
d e  una  ag itación  con tinua de la s  p a ta s ; se detiene el tiem po 
justo  de v e n ir  á  re sp irar á  la  superficie del agua, y  después 
vu e lv e  á em pezar su  m anejo.

De esta  m an era  pesca todos los pequeños h ab itan te s  de  
las a g u as , aun lo s pescado» , cuando son de ta lla  m ínim a, 
E n su apetito  casi sin  lím ite s , se trag a  ind istin tam ente  la 
f re z a  de  pescado, los diversos insectos de  a g u a , loe in fuso­
rios de  to d as  c lases, etc. T am bién sabe p illa r  al paso los iii- 

-sectos acuáticos y  las a rañas de  agna.
E n  su pasión po r e l a lim ento  an im al, el p a to  come áv i­

dam ente  las crisálidas de  los gusanos de s e d a : allí d o n te  
U s crisá lidas m uertas en el capullo  son u n  residuo sin  v a ­
lor, se  pueden c ria r sin  g asto  g ran  núm ero de patos.

E sta  avidez del p a to  p o r las sustancias anim ales lo hace 
em p lear en  los ja rd in es  p a ra  destru ir loa caraco les, g u sa ­
nos y  babosas. Como el pato  difiere de  la  g a llin a  en que no 
escarba l a  t ie rra  con su s p a ta s , hace poco daño en  los ja r ­
d ines y  se co n ten ta  con a rañ a r en  e l agua poco p ro funda  
para  sa c a r de  t ie rra  los gusanos del fan g o  y  o tros insectos, 
a sí com o lo s m ariscos.

E l pato  no  se log ra  bieu sino  ácond ición  de v iv ir  ni aire 
lib re  noche y  d ia  ; descansa el centro del d ia ; su activ idad  
d ev o ran te  no se  detiene n u n c a ; por la  noche, aun después 
de  la  puesta  del sol, busca  tam bién insectos ; por la  m a­
ñ an a  , an tea del a lb a , y a  e s tá  en  el prado buscando los g u ­
sanillos. E » ,p u e s ,  in ú til constru irle  u n  ab rig o ; s in  em ­
b a rg o , a lgunos pequeños re fug ios, pequeñas chozas llenas 
con  p ied ras superpuestas ó ram as rodeadas de cañas, lo 
anim an á  establecer alli su  n ido  y  facilitan  la  recolección 
de  loe huevos.

T.as hem bras ponen á  m enudo en un sitio  o c u lto , donde 
v an  después á em pollar sus h u e v o s ; como la  puesta  de los 
huevos tiene casi siem pre lu g ar po r la  m añana, se  reco­
m ien d a  no dejarlas sa lir  de su  cabaña antee de la s  once; 
g en era lm en te  ponen los huevos de las cuatro á las nueve 
de la  m añana. No em piezan esta  función síd o  hácia fines d e  
F eb re ro , pero la  m ayor parte  ponen un huevo cada día; se 
h a  v is to  a lg u n a  vez poner h a s ta  111 huevos en  c ien to  once

días. L a alim entación anim al aum enta  la  producción de 
h u e v o s : so b re to d o  los m oluscos producen  este efecto  de 
u n a  m anera  no tab le ; tam bién  se pueden em plear loe m a ­
riscos acuáticos y  los terrestres, como las  babosas.

Los c riadores que v iv en  cerca de las v iñ as  pueden fác il­
m ente  recoger babosas; lo s  que poseen jard in es , p ueden  en 
lo s  sitios húm edos colocar una losa en  plano in c lin ad o , to ­
cando la tie rra  po r u n  lado  y  descansando p or e l o tro  sobre 
u n  ladrillo  ó una  p ied ra ; todas las m añ an as , al levantarla, 
encontrarán  una  abundante  provisión de  babosas.

Todos estos m ariscos constituyen  u n  alim ento  M Ím al 
excelen te  y  m u y  v en ta jo so , puesto que  no cuesta  sino un 
poco d e  traba jo  sin  desembolso.

L a  incubación de  los huevos d u ra  vein tiocho  d ias , y  
puede confiarse á  la s  hem bras, á  gallinas ó á  pavas.

E l pato  hem bra  es buena em polladora cuando consiente 
en  ello; pero en  general se prefiere, á  fin d e  p ro lo n g ar 
su  pu esta , da r los huevos á  u n a  gallina.

C uando la  ánade h a  em pollado en liliertad , tien e  la  pre­
caución de  de ja r reposar sus pequeños b a jo  sus a las todo  uu
d ía  para  fortificarlos.

L as gallinas em pollan m uy bien los huevos de ánades, y 
no es cierto  que las hem bras que provienen de éstas  pasen 
p o r no  em pollar nunca. L as gallinas tien en  gran  afección 
p o r  lo s  polluelos, pero no tien en  sobre éstos ta n ta  autoridad 
como su  m a d re , y  á m enudo dan  g rito s  inútiles, y a  para  lla ­
m arles , y a p a r a  im pedirles que v ay an  al agua. L os sigue 
h a s ta  la  orilla  con m iedo, y  á  veces es v íc tim a  de su 
v ig ilan c ia , arro jándose a l ag u a  cuando loa cree en p e ­

ligro.
E sto s  abandonan pronto á  su  m adre adoptiva , porque no 

tien e  sus h áb itos y  p o rq u e , aunque jóvenes, pueden pasarse 

sin ella.
P a ra  h ace r em pollar los huevos de ánade  se h a  recurndo  

tam bién  á  la  p a v a , á  la q u e  una ta n  la rg a  incubación fa tig a  
m enos que á la  g a llin a ,á  la  que pueden confiarse unos v ein te

huevos. . .
A penas n ac id o s, los polluelos tienen  loa in stin tos acuáti­

cos de su  raza. Cuando hace calor, pueden ir  s i  agua desde 
el segundo ó  tercer d ía d e  b u  nacim iento , y  desde entonces 
se  desarro llan  ráp idam en te . U n hecho raro  es que  tem en á 
la  llu v ia  ; un  polluelo m ojado p o r la  llu v ia  en los ocho p ri­
m eros d ias (Te la  v ida co rre  riesgo de perecer, pero puede 
im punem ente  ju g u e tea r en  u n a  p ieza d*' agua.

E l a lim ento  de  los polluelos criados en  lib e rtad  p o r una  
án ad e  es el m ism o que  e l de  sus padres. E n el agua, que  h a  
llegado  á  se r su  elem ento, v iven  en g ra n  parte  de  la s  m a te ­
rias anim ales que y a  hem os citado : este  alim ento es todo 
beneficio p a ra  el c riador, porque los patos llegan  así á  los 
tre s  m eses y  no  h a n  com ido sino poco grano.

E n tres 6 cuatro  m eses un pato  a lcanza  sn  desarro llo : se 
le  puede com er desde que  tiene la s  a las c ruzadas, es decir, 
cuando e l pico de las alas se cruza po r cim a de la  cola. L a  
c ria  de  los p a tos e s , p n e s ,  fácil y  p ro n ta . E l p a to  ea quizás 
el an im al m ás económico de criar, y  adm ira  no  ver m ás ex­
ten d id a  su cría, p

CONGRESO DE VINICULTORES.

(CmOKiuxcUii.)

S E S I Ó N  S É P T I M A .

A las dos y  vein te  de la  ta rd e  em pezó la  sesión bajo  la 
presidencia del Sr. Q uiroga B allesteroe, siendo leída y 
aprobada e l acta  de la  anterior.

D espués de  a lgunos in cid en tes prom ovidos p o r los seño­
res C asabona, l ’ando y  o tro s , scerca de conclusiones ya 
aprobadas, fu e ro n  leídas y  aprobadas la s  conclusiones 
resum en de la  discusión sostenida el sábado  acerca del 
tem a  tercero.

L as conclusiones dicen  en  e x tra c to :
íQ u e  p a ra  conservar e l buen nom bre de n u estra  pro­

ducción vinícola, ee aconseje á  los v in icn lto res ev iten  para 
el encabezado de sus v inos e l uso d e l a lcoho l, y  m ás aún 
el de  los alcoholes llam ados industriales.

))Qiie no siendo posible conseguir elevación a lg u n a  en  k s  
derechos fiscales sobre los alcoholes ex tran jeros, se luegue 
al G obierno d ic te  en  com pensación m edidas fav o rab les á 
la  fabricación  nacional de alcoholes, y a  ex im iéndola de 
trib u to s duran te  varios años, y a  autorizando la  introducción 
lib re  de los apara to s destinados á  la  misma.

»Que p a ra  cuando e! encabezam iento sea necesario , se 
ruegue  a l G obierno le prohíba si los alcoholes no  son rec­
tificados y  desinfectados suficientem ente, según  ex ige  la 
conservación de  la  salud pública,

»Que deben u tilizarse  la s  brisas, estim ulando á  los vini­
cultores p a ra  e l aprovecham iento  de l tárta ro  y  dem ás re ­
siduos.

oQue se  debe nom brar una  com isión perm anente  ó abrir 
un  concurso para  p rem iar al que encuen tre  u n  p roced i­
m iento seg u ro , sencillo y  a l a lcance de todos, p a ra  descu­

b rir  la existencia del alcohol am ílico en  los aguard ien tes y  
vinos.

j Y que 86 nom bre u n a  com isión oficial, com puesta de 
quim icos, cosecheros y  com erciantes d e  vinos, y  un  m édico 
h ig ien ista , que fije de  una  m anera  c la ra  y  te rm in an te  lo que 
deba considerarse como adu lteración  de  los v inos, que sírva 
de no rm a  en  las decisiones de los tribunales.»

(E eta conclusión h a  sido red ac tad a  y  p ropuesta  p o r el 
Dr. P uerta .)

So pone á  discusión el tem a  qu in to , aN ecesidad de fijar 
las zonas v itíco las, y  elección de la s  v id e t m ás convenien­
tes á  cada reg ió n , bajo  d ife ren te s  pu n to s de v ista.»

E l ponente, ingeniero agrónom o Sr. B enizana, desarro lla  
e l tem a  enunciando  lo  que  se  en tiende  p o r zimas de cultivo 
de la  v id , b u s  diferencias del área  de vegetación  y  de  la  
región, sen tando  el p rin c ip io  de q u e , dado* los g rados de 
la ti tu d  en que está  s ituado  nuestro  p a is , m ás e s tá  dentro 
de la  región de la  v id  que de la  de  los cereales, com o b asta  
ahora  se h ab ía  o re iio . E stab lece  adem ás q u e  en  el cultivo 
de la  v id  e l c lim a es v e rdaderam en te  e l que da carácter 
a l v in o , puesto que se ob tienen  diversos tipos de caldos en 
terrenos de igu a l com posición, y  que e l suelo no  influye 
tan to  en  la  calidad  del vino, como lo  p rueba  e l que en  to d a  
clase de  terrenos ex iste  algún tipo  notable de  v inos, y  que 
en  E spaña n o  pueden señalarse  m ás de la s  cu a tro  siguien­
tes zonas: la  Sep ten trional (G a lic ia , A sturias, Santander, 
N avarra  y  V asco n g ad as), sus v inos son 'd e  pasto , ligeros, 
v a rian  entre los 7 y  11®, la  v e n d im iase  hace en  Septiem bre; 
la  C entral (las dos C astillas y  E x trem ad u ra  a lta ), v inos d s  
pasto de 9 á  12°, la  v en d im ia  é  prim eros de O ctnbre; la 
M eridional (A ndalucía, M urcia y  costa de L ev an te ), v inos 
licorosos y  de p a s to , con m ás de 12® alcohólicos, la  v en d i­
m ia  se hace en  A g o sto ; la  O rien ta l (N o rte  de  C ataluña y 
A rag ó n ), vinos de p as to , de  10 á  1 5 ',  la  vend im ia  e n  la  
segunda qu incena de  Septiem bre. E sta  división n o  debe 
bastar, á  juicio  del ponente, quien  p a ra  d e te rm in ar con tino 
la s  zonas vitíco las de l pais p resen ta  ia s  conclusiones si­
g u ien tes:

1.° Ei-tudio de  las reg iones m eteorológicas, aplicado al 
cu ltivo  de la  v id , p a ra  d e term inar la s  variedades m ás con­
ven ien tes á  cada una  de ellas.

2.® U tilización m ás v en ta jo sa  que o frece  la  uVa de cada 
variedad.

3.” T ipos de  v inos que de ellas ee ob tendrían .
4 °  Cálculo p robable  de gastos y  productos-de esas v a ­

riedades.
5,° F ijación  d e  la s  zonas v itíco las, partiendo  de estos 

datos.
6.® Publicación de lo s  m ism os p a ra  conocim iento de los 

agricultores.
Sin im p u g n ar el fo n d o  d e  la  ponencia, y  concretándose 

á hacer observaciones y  á  p resen ta r enm iendas sobre la 
m anera  m ejo r de realizar los fines del tem a , hab laron  los 
Sres. R iv era , G rae lls , C asabona, A révalo , A lvarez, Ayala, 
Barri, N a g e r , A rgueda y  M arti, y  estando suficientem ente 
d iscu tido  e l qu in to  te m a , se  pasa  al sex to : « Im p o rtan cia  
de  los abonos para  el cu ltivo , m ejoram ien to  y  conservación 
de la  vid.»

E l ponente, Sr. T orres M uñoz de L u n a , h a  desarrollado 
el tem a con sum o conocim iento  del m ism o y  con g ran  b r i ­
llan tez  de estilo ; su  d ic tam en , uno de los m ejores entre 
los som etidos a l C ongreso, propone las sigu ien tes conclu­
siones:

«Siendo las enferm edades de la  v id  efectos y  no  causas de 
u n a  fa lta  de  robustez, y ,  po r lo  ta n to ,  de  resis ten c ia ; en  
una  p a lab ra , verdadera  anem ia, deb ida á  la  insuficiente 
a lim entación de  su  o rg an ism o , p o r em pobrecim iento  de l 
te rren o , particu larm en te  en  ácido foefórico y  po tasa , no 
h a y  otro cam ino ra c io n a l, lo  m ism o p ara  cu rar sus enf.-r- 
m edades quo para  a seg u ra r su  bu en  cu ltivo , m ejoram iento  
y  b u en a  conservación, que su m in istra rles abonos ricos en 
dichos priucipios, an tianém icos po r excelencia.

«Todos los da to s recogidos con im p arcia lidad , exam i­
n ando  m uchos hechos práctícoe, experim entales, dem ues­
t r a n  que los m ejores abonos p a ra  la  v id  son loa fosfatos, la  
po tasa  y  e l ázoe, pero este  ú ltim o en m u y  co rta  proporción.

»Lo8 m ism os hechos cu ltu ra les aplicables á  la v id  prueban 
que de  aqu i en  adelan te  debe se r considerado su  cultivo, 
en cuanto á  la  elección de abonos, como p la n ta  azucarera, 
to d a  vez que la  conservación do los v inos depende en gran  
p a rta  de la  cantidad dé alcohol, y  éste, como es natural, de 
la  de  glucosa.

«T rabajos de eoinparacióu parece  hau puesto fu e ra  de 
duda que los fo sfa to s , finam ente  p u lverizados, influyen 
directam ente en  la  producción de la  g lucosa , bajo  el au x i­
lio de  la  tem pera tu ra  a m b ie n te , así como la  po tasa  y  el 
h ierro  en el co lor y  astringencia  de  los vinos.»

A cerca de  e s ts  tem a  hicieron uso do la  p a lab ra  varios 
representantes, continnando la  sesión á  las seis de  la  tarde.

8B 8IÓ N  OC TA V A .

A  las  dos y  m edia  de la  ta rd e  em pieza la  sesión de hoy, 
presid iendo  el Sr. Q uiroga B allesteros. L a concurreucia es 
m enor que en la s  sesiones anteriores

Ayuntamiento de Madrid



174 EL CAMPO.

J  nerón ap ro b ad as loa conclnsioneg de los puntos qu in to  
y  sexto.

L as  del p rim ero  soo  las siguientes:
« E l Congreso acuerda  que para  lleg a r a l  conocim iento 

du Ius zonas ó d is trito s  v itíco las de E sp añ a , debe rogarse  
a l  G obierno de 8. M. qne p rocure: 1.® E l estudio  botánico 
agrícola de  todas la s  v ariedades d é la  v id  en  sus re laciones 
con e l c lim a y  e l suelo, 2 .°  E l análisis de  los m ostos y  v i­
cos producidos p o r dichas variedades- 3 .“ L a  defensa  con­
t r a  la s  enferm edades y  enem igos de nuestras  v ides. Y 4.* 
E l nom bram iento  de  com isiones p rovinciales científicas, 
encargadas de  llev a r á  cabo estos estud ios y  traba jos y  de 
su  publicación en  M em orias anuales.»

Conclusiones del tem a sexto:

« E s necesaria  la  aplicación de abonos p a ra  e l cu ltivo  de 
la  v id . Son elem entos esenciales los fo s fa to s , la s  sales 
potásicas y  los principios orgánicos, aun cuando éstos en  
m enor can tidad . Los abonos deben ap licarse  en cada caso 
después de  nn  detenido estudio  del te rreno , del cu ltivo , de 
las variedades de  la  v id ,  d e  las condiciones económ icas d e 
la  localidad y  de  las cualidades que en  e l p roducto  se de­
seen obtener.»

U n  señor secre tario , por ausencia de l S r. M arqués del 
R iscal, d a  lec tu ra  a l  d ic tam en  em itido e n  el tem a  séptim o 
que  es:

«V ariaciones que  convendría  hacer en la s  p rácticas de 
v in ificación , con  el fin do m ejorar la  elaboración y  p o n e r­
la  á  la  a ltu ra  de  los adelantos de o tras naciones; im p o rtan ­

c ia  de la  adición de la  g lucosa al m osto para  aum en tar la  
riqueza alcohólica de los v inos y  e v ita r  su  encabeza­
m iento.»

(E l d ictam en no p resen ta  eonelusiones concretas.)
E l Sr. M ateo d a  cuen ta  de  a lg u n as experiencias hechas 

p o r  é l , y  de  los resu ltados ob ten idos, para  que  se  ten g an  
en  c u e n ta , co n tribuyendo  a si a l  objeto que persigne el 
C ongreso.

E l Sr. M artínez A nivarro  se  ex trañ a  que el dictam en no 
tra te  cou a m plitud  de los vinos blaucos.

E l Sr. D om ingo recom ienda , como p u n to  esencial p a ra  
la  fabricación  del v in o , la  elecqión de  las variedades d e  
vid m ás convenientes p a ra  e l producto  que desee obte-

C R IA  D E PATOS.

Ri S r. Carbó defiende e l  enyesado de los v in o s, para  
poner á  éstos en  la s  condiciones ex ig id as p o r los m er­
cados.

El Sr. Pequeño reseñ a  las condiciones que  deben reunir 
los vinos p a ra  que puedan ten er b u en a  aceptación.

E l Sr. C asabona, abundando  e n  las ideas em itidas p e r  el 
Sr. P eq u eñ o , dice q u e  m uchas veces se encabezan los v i­
nos p o r la s  exigencias del m ercado y  con ob jeto  da  darles 
salida den tro  del año.

E l S r . R ivera  sostiene que haciéndose b ien  la  fe rm e n ta ­
ción se  ob tiene  necesariam ente buen vino.

E l Sr. F ernández de  la  R osa explica  las p rácticas quo ee 
signen  en la  com arca jerezana.

E l Sr. A lvarez M uñiz p ropone unas conclusiones a l d ic ­
tam en  que apoya,

El Sr. F ernández sostiene que p a ra  o b ten er v inos buenos 
es o-ccsario  b a ja r  los m osto» á  14 grados de azúcar.

Loa Sres. B en eitez , López y  B enet tra ta n  tam bién de

los m edios de  fab ricac ió n  que  se  p ractican  en  sus respec­
tiv a s  com arcas, y  se  declara  term in ad a  la  discusión del 
tem a.

E l in te ligen te  v iticu lto r del Bajo A ragón , D . V icente 
R a is , rep resen tan te  po r la  p rov incia  de  T eru e l, ba  p resen­
tad o  u n a  proposición que h a  s id o  patroc inada  p o r  e l D irec­
to r  de A g ricu ltu ra  y  P residen te  del C ongreso, Sr. Q uiioga 
B allesteros, y  h a  sido  su sc rita  adem ás po r el P resid en te  
del Círculo de la  U nión  M ercan til, p o r e l ingen iero  y  d i­
pu tado  á  Cortes Sr. C astel, p o r  e l Sr. R iv era , d irec to r de 
la  Granja-m odelo de  Zaragoza, y  por todos los dem ás ré- 
p r ^ n t a n t e s  de las tre s  p rovincias aragonesas.

In d ica  e l autor de la  proposición la  orig inal idea  de la  
form ación de u n a  c a rta  v itíco la  de E sp a ñ a , en  la que  ee 
pongan de m anifiesto  el núm ero de  hectáreas en las quo 
hoy  se  cu ltiva  la  v id , y  los terrenos en  que puede e s ta ­
blecerse el cu ltiv o , para-dem ostrar que E spaña  poseo suelo

b astan te  y  condiciones clim atológicas excelentes para  po­
d er lleg a r á  ser en  tiem po no  lejano  la  prim era nación v i ­
tíco la  de  Europa.

SESIÓ N ÍL T IM A .

A las d os y  cuarto  em pieza la  ú ltim a  sesión, bajo  la 
presidencia  del Sr. Q uiroga B allesteros, con una  concu­
rrencia  de 12 rep resen tan tes y  n in g ú n  curioso en la parte  
d e s tin ad a  a l público,

L eida  y  aprobada el acta  de  la  a n te r io r , lo fu e ro n  ta m ­
bién la s  conclusiones del tem a  séptim o, d iscutido ayer; con- 
chisionea q u e , po r su  m u ch a  ex ten sió n , ex trac tam o s en 
la s  s ig u ien tes lineas:

«La m ejo r elaboración de  vinos debe com enzar po r la 
elección de  las castas do vides m ás adecuadas a l clim a en 
que han  de v eg etar y  á  las clases de  v incs que han  de pro­
d u c ir , atendiendo con esm ero á  las p rácticas culturales. 
C uando los com ponentes de  los m ostos (azúcar, acidez y
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a s tr in g o n d a ) no  guarden  la  proporción económ ica al o b ­
je to  que  se  p roponga  e l cosechero , deben  correg irse , pero 
sin  em plear nunca su s tan c ias nocivas ó perjud icia les á  la  
sa lud  pública 6 4 la  conservación de los vinos. E stas correc­
ciones h a n  de hacerse  en  los ensayos sacari y  acideiiié- 
ticos,

u p a ra  la  ferm entación  tum ultuosa , así como p a ra  la  
crianza  de los v in o s, deben  em plearse vasijas de roble. 
E s tas  v asija s deben  llenarse en  un tiem po de ve in ticu a tro  
á  treinta, horas. E n los v inos m acerados debe ev ita rse  el 
enm ohecim iento del som brero. Para o b ten er v inos de m u ­
cha capa es conveniente un  pisado en érg ico , pero  sin  
rom per la  p ep ita  de  la  u v a , m eciendo la  casca d u ran te  los 
prim eros días de  la  fe rm en tac ió n , ó colocando fa lsos fo n ­
dos agu je read o s que la  m an ten g an  en el fondo, Los vinos 
tin to s  deben trasegarse  al te rm in ar los fenóm enos tu m u l­
tu o so s, sin  p ro lo n g ar la  m aceración; su riqueza  alcohólica 
no  deb e  pasar del 11 po r 100, ni su  acidez to ta l m enor de 
0 ,30 , BU m ay o r do 0,75; en  los o rd inarios, la  cantidad de 
alcohol debe lleg a r h asta  15®,

» E n  vez de la  adición de  glucosa es p referib le  ei asoleo 
de la  u v a ; que p a ra  acrecer la  fuerza  alcohólica puede 
em plearse  alcohol de vino. P a ra  conservar los v in o s , ade­
m ás de  clasificadones, tras ieg o s y  azu frados, deberá  e m ­
plearse  la  calefacción p rop u esta  por P asteu r,

jQ iie deben crearse  bodegas so c ie tarias al ig u a l que 
en el ex tran jero .

i Q uq p a ra  d a r  g u s to  a l  c o n s u m o  d e b e r á  i r  c a m b iá n ­
d o s e  e l s i s te m a  d e  f a b r ic a c ió n ,

n Que todas las adulteraciones deben  persegu irse  con 
el m ayor r ig o r.»

E ÍS r. Serrano F a tig a ti,  ponen te , d a  lec tu ra  á  su  d ic tá ­
m en sobre e l ú ltim o tem a  : M étodos de propagación de la 
enstíianza vinicola y  enológica; estacionee v iiicokis , labora­
torios, cartillas, etc.

L a  com petencia del Sr. Serrano F a tig a ti no  h a  m enester 
para  eu encom io la  reproducción de  los razonam ieu tos que 
em plea  en e l desarrollo  de l te m a ; b asta rá  tran sc rib ir  las 
conclusiones que  p resen ta , y  que  dicen a s í :

«I.* H állase  a l f ren te  de  la  enseñanza agríco la  un  p e r­
sonal idóneo, pero carece en  general de los suficientes 
m edios para  cum plir su m isión , ta l com o el celo de los 
ind iv iduos que le com ponen desearía  cum plirla . E s adem ás 
escaso e l núm ero de  laboratorios y  de estaciones vitícolas 
y  enológicas ex is ten tes en  la s  p ro v incias , y  conviene 
aum entarlo,

b 2.®  E s  necesario  ro g a r  al Gobierno que acen túe  cada 
vez  m ás el in te rés  que h a  m ostrado en  estos últim os tiem ­
p os p o r la d ifu n sió n  de  loa conocim ientos agronóm icos en 
g e n e ra l, v itíco las y  enológicos en  particu la r, consignán­
dose en  e l presupuesto las cantidades necesarias para  que 
los in g en ie ro s agrónom os puedan realizar con fru to  y  sin 
sacrificios personales los traba jos que se les encom ienden.

»3.‘‘ Al lado de las instituciones de enseñanza hoy  exis­
ten tes  deben crearse  centros de  educación práctica  p a ra  el 
obrero de  los cam pos y  u n  alto  in s titu to  de  investigacio­
nes agronóm icas, ta l como el ex is ten te  en  loa Estados 
U n idos, donde se h a iiaa  p ro fu n d o s estu d io s sobre la s  p la ­
g a s  y  sobre o tros asun tos de  igual im portancia.

«4.® D ebe rogarse  a l G obierno que fu n d e  grandes cen ­
tro s  do experim entación en  los terrenos incu ltos que  ex is­
ten  en  la  p rov incia  de  C iudad R eal y  o tras  com arcas, de­
fend iendo  asi á  nuestra  ag ricu ltu ra  en  general d e  los m il 
daños que  en e lla s  tienen su o rig en , resolviéndose adem ás 
con estsB m edidas otros p roblem as que in teresan  tan to  á 
la  nación como los que  en este  m om ento n o s  ocupan.

í6 .“ C onvendría  pub licar cartillas vin ícolas con esque­
m as y  d iag ram as que m ostrasen c laram ente  la  fo rm a  de 
e jecu ta r  m uchasoperacionea convenientes, y  que todos los 
periódicos agríco las se redactaran  com o se redactan  ya 
varios en  E sp añ a  y  m uchos en el ex tran je ro , con  notas 
cortas y  de  sen tido  m uy práctico , que fu e ra n  fácilm ente  
le íd as, siendo a ú n , si cabe, m ás fácil d e  ejecutar lo  que  en 
e lla s  se  aconseja.»

L os Sres. B onisana, P a lm a  y  V icent h icieron v a rias  oh- 
servaciones a l d ic tam en , pero sin com batir sus fun d am en ­
to s , y  fueron am pliam ente contestados po r el Sr, Serrano 
F a tig a ti.  H ab ló  después el Sr. Hernánd< z de  la  Rosa, 
quien  desconfía  de  las opiniones susten tadas p o r  algunos 
d e  los señoree c itad o s; m ostró un criterio  pesim ista  acerca 
do  la  creación p o r  cuen ta  de  las D iputaciones p ro v incia les 
y  A yuntam ientos de  eetablecim ientos de enseñanza v in í­
cola, y  do la  p rác tica  oficial de  cuantas re fo rm as ú tile s  se 
in ic ian  en  pa íses m ás adelan tados que e l nuestro.

E l Sr. G aragarza  (D. F au sto ) usó después de  la  palabra  
en  térm inos prácticos y  que  revelan  sus g ran d es conoci­
m ientos en  las cuestiones que abraza e l tem a,

D em ostró que  e l E stado  n o  puede ser tu to r  y  curador 
de  los productores, p u es h a y  en  coda re g ió n , en cada p ro ­
v in c ia , en  cad a  pueblo, corporaciones y  en tidades oficiales 
rep resen ta tivas de sus respectivos producciones é in d u s­
tria s .

D ijo que Isa D ipu taciones provinciales d eb ieran  im itar 
la  conducta  de  la  D iputación a lav esa , que  h a  costeado

experim entos y  ensayos de re f irm as y  p rocedim ientos 
ú tiles en la s  bodegas de  aquella  p ro v in c ia , cuyos dueños 
se p restaron  desde  luego  á  ello, y  p resta ro n  sus v inos, sus 
enseres y  ap ara to s , d istingu iéndose en tre  los que coopera­
ro n  á  tan  loable p roceder los Sres. M arqués del R iscal y 
Poves.

A ju ic io  d e l Sr. G a rag a rza , las corporaciones dichas, y 
los particu lares sobre todo, son loa llam ados á  trab a ja r por 
e l m ejoram ien to  de las p rácticas de  v in ificación , en  vez. 
de p e d ir  a l E stado  que to m e  sobre sí la  ta re a  d a  prom over 
ensayos, de d irig ir experiencias y  re g u la r  la educación de 
los que en la v iticu ltu ra  y  en la  v in icu ltu ra  entienden. 
{Aplausos.)

D espués habló el Sr. A lv a rez , lam entándose de  que  las 
condiciones de v id»  de  los h a b ita n te s  de  A lava no sean 
la s  m ism as de los del resto  de  E spaña, y  de que la  instruc­
ción de la  población agríco la  sea ta n  deficiente, que  no 
pe rm ita  ioucvaciones sino á  costa de  g ra n d es  trabajos.

Ellogiando los servicios que p restan  y  p ueden  p re s ta r  
las g ran jas m odelos, las estaciones enológicas y  loa lab o ­
rato rios quím icos, propuso y  defendió  la  creación de  Cám a­
ras vitíco lo-vin ícolas, que, á  sem ejanza de  las Cám aras de 
Com ercio, trab a jen  constan tem ente  p o r el p rogreso  en  las 
p rácticas de  producción, p o r  el desarro llo  de ésta y  po r los 
in tereses genera les de las ind u stria s  represen tadas e n  ellas.

E l Sr. R ivera  p id ió  luego la  creación de  cam pos de ex- 
perienoias, la  difusión en térm inos de com prensión fácil 
de los p rincip ios científico-vinícolas, y  en  vez  d e  los m e­
dios propuestos en  e l d ic tam en , propuso la  creación de 
m isiones agronóm icas p a ra  instrucción de los obreros que 
no  saben leer, el aum ento  de g ran ja s m odelos y  o tras  va­
ria s  m ejoras relacionadas con e l tem a.

Después hab laron  loe Sres. C asaoona, B o tija , F ría s  y 
otros ; y  al re tira rn o s de l Congreso so reun ieron  con la 
Mesa los oradores citados, p a ra  red ac ta r la s  conclusiones 
definitivas, q u e  publicarem os otro día.

Y con esto h a  concluido sus tareas e l Congreso N acional 
de  V inicultores.
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C onstituido e l Ju rad o  de la  tercera  sección de la  E xposi­
ción de p lantas, flores, hortalizas, legum bres y  fru tas  que p o r  
la  Sociedad C entral de H orticu ltu ra  so está  celebrando en 
e s ta  cap ita l, se ocupó de ordenar las declaraciones ó fa c tu ­
ra s  p resen tadas por los exposito res, procediendo acto  c o n ­
tin u o  al exam en  genera l de los p roductos; v is ita  que tu v o  
po r p rincipal objeto en terarse  do la  situac ión  respectiva  
de la s  d istin tas instalaciones que com prendían  las colec­
ciones á que  se  refieren en  la s  d ife ren tes  fac tu ras , y  d e s­
pués de  encargar se  U cearan a lg u n as form alidades no  c u m ­
plidas por varios expositores, acordó que  cada uno de los 
individuos del Ju rad o  exam inara  todo  de ten idam ente , y  se 
v in ie ra  en sesiones sucesivas, con conocim iento y a  ad q u i­
rido  de los d iversos p roductos y  ju ic io  fo rm ado  acerca dol 
m érito  relativo  de  los m ismos, á  de term inar defin itivam ente  
e l lu g a r  respectivo que hayan  de m erecer y  p rem ios que 
se les han de adjudicar.

R eunido e l Ju ra d o  en o tras  dos sesiones hizo u n a  nueva 
v is ita  á  to d as la s  instalaciones y  procedió a l cum plim ien to  
d e  BU com etido. D espués de discusiones detenidas, e n  las 
cuales tom aron parte  todos los in d iv iduos del m ism o, bub o 
generalm ente  uuaoim idad  de pareceres sobre el m érito  
re la tiv o  de  los productos, d isintiéodose sin  em bargo  en 
a lgunos y  resolviendo en  este  caso la  votación.

P a ra  e l concurso (a ) que estab lece  e l program a, presentó 
e l Sr, P b ilip p o t u n a  p la n ta  nueva v a riedad  do dracena, á 
la  que  se h a  dado el nom bre de  dracena; D. Pedro  P astor 
y  L andero , o tra  de  pandunophylna w enllandi; o tra  de 
tillandria pa ttucho ffiana; o tra  de cycas tankincusis; o tra  
de an táurstu r»  carneum; o tra  de  geonoma impértale; o tra  de 
gym nogram agloriosa, y  eu  fin, la  oc tava, la  a ra lia  reginas; 
el Ju rado , encontrando  estas  ocho p lan ta s  den tro  p o r todos 
conceptos do las condiciones del concurso, acordó ad ju d i­
car la  m edalla  de  oro a l Sr. Pb ilippo t. No debe el Ju rad o  
o m itir  la c ircunstanc ia  de  haberse dedicado la  n u ev a  v a ­
riedad  de dracena o b ten ida  al Sr. P a s to r y  L andero , d ig n o  
comisario de la  Exposición, á  quien  po r su celo é in te li­
gencia  y a  reconocidos aun en  el ex tran jero , ee le  rinde este 
acto  de justic ia , que sólo suelen  a lcanzar genera lm en te  
aquéllos que prestau verdaderos serv icios ol progreso.

C oncurren como expositoree de  u n a  p lan ta  nueva in tro ­
ducida la  Sra. Duquesa d e  Alba, quo p resen ta  u n  e jem plar 
del adia ltum /arle  yeute; la  Sra. D.‘ J u s n a  F ie l  u n a  p la n ta  
de  la  araucaria vidrviUe, y  e l Sr. D uque de F ernan-N úñez 
u n a  nueva especie de  pandanus  con e l nom bre de 
P .  D 'H anoi; tan to  e l a d ia ttum  como la  a raucaria  reúnen  
condiciones d e  belleza que  los recom iendan; pero  com o el 
Ju ra d o  no  puede calificarlas de  p lan tas de  n u ev a  in tro d u c­

ción, aunque  reconoce qne  fon raros aún los ejemplates- 
que poseemos de las m ism as, las coloca fu e ra  de  concurso,, 
adjudicando la  m edalla  d e  bronce a l Sr, D uque de Pernan- 
N úñez po r e l  pandanus que  h a  presentado.

En e l concurso (5) se p resentan  herm osas colecciones de 
p lan tas por la  Sra. D uquesa de Alba, la  Sra. D.® Soledad 
M orera de P ag án , la  Q uin ta  de  la  E speranza, y  con el 
carácter de fu e r a  de concurso por e l S r. D uque de Fernan- 
N úñez, Sr. Conde de la  Puen te  de  Sotom ayor y  e l Sr, Pas­
to r y  L andero . D espués d e  una  razonada y  deten ida dis­
cusión en  que  se  h icieron presentes las condiciones m uy 
recom endables de las d ife ren tes  colecciones que optan  á 
prem ios, y  que  con las colocadas por los expositores fu e ra  
de  concurso constituyen  seguram eu te  la  pa rte  m ás im por­
ta n te  de  la  Exposición, ciOéndose el Ju rad o  a l espíritu  y 
m uy especialm ente á  la  le tra  del prograu ia , que es la  ley  
á  que debe su je ta r sus deliberaciones, acordó ad jud icar la 
m edalla  de  oro á  la  E xcm a. Sro. D uquesa de A lb a  por la 
herm osa colección de  p lan ta s  que h a  presentado, notable 
p o r  tu  fo rm a  de cultivo y  p or la  belleza, color y  lozanía d e

M uy num erosa, v a riad a  é in te resan te  es la  colección d e  
p 'an ta s  que  la  Excm a. Sra, D.® SoIeda<! M orera de Pagán 
expone, ocupando una  a la  com pleta  de! g ran  pabellón, 
to d as in teresan tes, siendo  notables principalm ente  por la  
variedad  y  belleza  m uchas de la s  palm as y  heléchos; deter­
m inando por todo el Ju rad o  ad ju d icar á  esta  colección o tra  
m edalla de oro.

H an  m erecido m ención honorífica m uy especial las pinn- 
tas p resen tadas por la  Q uinta de  ¡a  Esperanza, Sr. Duqu e 
de  Fernan-N úñez, Sr. M arqués de  la  P u en te  de  Sotom ayor, 
Sr. Pastor y  Landero, y  el Sr. Conde de M ontaroo po r un  
herm oso e jem plar de la  coeoiora pureseens y  a lgunas otras 
p lan tas.

E n el eoiicureo (c ) d e  p lan tas o rn am en ta lesd e  estu fa  ca­
lie n te , p re sen ta  la  E xcm a. Sra. M orera de  Pagán una  colec­
ción de crotons. del m ism o m odo que  la  Q uinta de  la  Espe­
ranza que exh ibe tam bién  una  colección de  heléchos, y  el 
Sr. Conde de M ontaroo u n a  colección de  caiatfiBffií. L as 
d iferen tes condiciones de  cultivo y  ex istencia  que tien en  loe 
crotons y  caladium s  han  creado a l Ju ra d o  verdadera  difi­
cu ltad  de com pensación , m an ifestándose  d istin to s parece­
res sobre el m érito  re la tiv o  de  la  vegetación  de los croíon* 
presentados ¡ o r  aquella  señora y  lo s  caladium s. calificando 
am bas colecciones com o m uy n o tab le s , y  resolviendo por 
m ayoría  de  vo tos que  se  ad jud ique  la  m edalla  de  oro a l 
Sr. Conde de M ontarco y  l a  de p la ta  de segunda clase á  U 
Sra. M orera de  P a g á n , y  recom pensando con o tra  m edalla 
de p la ta  de  segunda clase  á  la  Q uin ta  d e  la  E speranza por 
su  colección de h e léchos, á  la vez que  se  hace u n a  m en­
ción m uy honorífica de  la  va ried ad  y  buena colección de 
crotons que e l mismo establecim iento  presenta.

Sólo la  Sra. M orera d e  P agán  p re sen ta  una  colección de 
ctícíea* que puede com prenderse en  la  prim era pa rte  del 
concurso (d). Su  ca tá lo g o , del m ism o m odo que aparece 
e n  la  iu sta lac ió n , reuue m ás de las c ien  p lan tas que fija 
term inan tem en te  el p ro g ram a  para  o b ten er e l p rim er pre­
m io; pero pertenecen  á  d is liu ta s  o tras  fam ilias y  no á  la  
de  las cácteas, com o debe e x ig irse , siendo únicam ente 
cuarenta y  dos la s  que están  com prendidas e n  el program a. 
E s ta  c ircunstancia  im pido al Ju rad o  ad jud icar la  m edalla 
de  o ro , p rem io cuya im p o rtancia  e x ig e  que se  llenen  todas 
la s  condiciones, las exp líc itam en te  expresadas, aun en  el 
caso de  no seguirse perju icio  á  tercero , y  de te rm ina  re­
com pensar oon m ed a lla  de  p la ta  de p rim era  clase la  colec­
ción de cácteas p resen tada. E n  la  segunda pa rte  entran 
las diez y  seis especies de f c u s  que expone la  Q uin ta  de la  
E speranza, recom pensándose por e l Ju rad o  con m edalla 
de  p la ta  de  segunda c la se , o to rg an d o  u n a  m edalla  de 
bronce á  D, T om ás B ry a n t G alia iio , que h a  p re sén ta lo  
naran jos y  lim oneros en núm ero reducido , pero con mucho 
fru to  y  g ra n  cuidado en  su  cu ltivo . A l concurso (e ) ee 
prt-eenian una  co lecc ió n  d e  dracenas po r D. Carlos Achi- 
l le sy  una  colección de  palm eras po r e! Sr, P b ilip p o t: ambas 
reúnen  condiciones d e  la  m ayor recom endación , resolvien­
do e l Ju ra d o  ad jud icar la  m edalla  de  oro a l Sr. Achitles 
p o r su bella, b ie n  c u ltiv ad a  y  lo zan a  colección de  dracenas, 
y  una m edalla  de  p la ta  de  p rim era  c lase a! Sr. Pb ilippo t 
p o re u  herm osa colección de palm eras.

L a Q uinta de la  E speranza p re sen ta  colecciones d e  p lan ­
tas  de to d as clases destin ad as á  ja rd in es  ó parques, por 
las que  el Ju rad o  le ad ju d ica  e l p rim er prem io del concur­
so ( / ) , ó  sea  una  m edalla  d e  p la ta  de  p rim era  clase, p rin ­
cipalm ente p o r eu colección de  a rbustos de h o ja  perm a­
nente, concediéndose m edalla de  p la ta  de  seg u n d a  clase á 
los productores Sres. M artín y  G iraud p o r eu colección de 
coniferas y  a rbustos, y  m edalla  de  bronce a l Sr, D. Angel 
Rodríguez po r sus arbusto»  de ho ja  perenne  y  caduca.

Se han  presentado colecciones de rosales p o r  D. G rego­
rio  R odríguez y  Sres, M artin y  G irau d ; e l Ju rad o  lam enta 
que por la  época en  que  nos encontram os esté pasado el 
m om ento m ás oportuno .para  e x am in ar Ise p lan ta s  con su 
respectiva flor, sin  em bargo  que las del prim ero tienen 
ven ta jas  en  este pun to  sobre las d e l seg u n d o ; adem ás, en
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UDO y  otro se  observa p o b re ra  eo la vegetación  de laa 
p lan tas in g e rlad a s , las de  R odríguez p o r  ten e r un  patrón 
dem asiado tie rn o , las de M artín y  G irand por ser y a  en  g e ­
neral dem asiado v ie ja s ; y  por esta  c ircunstanc ia , como por 
carecer la s  colecciones d* im portancia  bastante, se abstiene 
el Ju rad o  de ap licar la  m edalla  de oro, ad judicando á don 
G regorio R odríguez, industria l p roducto r, la  m edalla  de 
p la ta  de  prim era clase, ó certificado de m edalla de  p lata y  
300 reales; adjudica tam bién  m edalla  de bronce á  los sefío- 
rcR M artín y  Giraud.

L os jard ineros D. F ranc isco  Planellea y  D . Luis R odrí­
guez presen tan  sus colecciones de p lan tas destinadas á 
m acizos que com prende el concurso ( p ) ,  b a tién d o lo  am ­
bos en los pequeños tiestos en que se colocan los esquejes 
bajo  cam pana, ó en aleunoa poco m ayores que se les hace 
ocupar después de la  p rim era  tia sp lan tación , dando  así 
idea  de los m edios em pleados en la  m ultiplicación á  las 
m uchas personas que  lo ignoran . Am bos m erecen u n a  re­
com pensa p o r el m im ero, clase y  cultivo de las p la n ta s , y 
e l Ju rad o  le  ad jud ica  á  cada n no la  m edalla  de  b r''nce , quo 
podría  ser su s titu id a  po r la  J u n ta  D irectiva de la  Sociedad, 
si así lo cree o p o rtu n o , po r tra ta rse  de  m odestos jardineros, 
con  certificado de m edalla y  prem ios ea m etálico  que les 
com pensaran sus sacrificios.

U n a  colección de sem illas , u n  herbario  y  florea secas 
qne se exhiben en cajas de c r is ta l , haciéndose en paquetes 
bien dispuestos las que son m edicinales, p resen ta  den 
R afae l R anjaiim e: e l J u ra d o , después de  su examen, 
reconoce «delante sobre la s  exposiciones an terio res y  
«cuerda ad jud icarle  m edalla  d e  p la ta  con certificado de 
progreso.

La Q uinta de  la  Esperanza b a  presentado una  v a riad a  y 
num erosa colección de árboles fru t.ile s , com prendiendo al- 
baricoqueroB, a lm endros, castaños, cerezos, gu in d o s, m an ­
zan o s , c iruelos, p e ra le s , acero lo , nogal y  avellano. Su ca­
lificación h a  exig ido una  discusión m uy d e ten id a  po r los 
d istin tos pareceres que se m anifestaron  en o IJu ra d o  acerca 
de si hab ía  m érito  b a s tan te  en  e s ta  colección para  a d ju d i­
car la  m edalla  de  o ro . opinándose por la  m ayoría  del m is­
mo qne este im p o rtan te  estab lec im ien to , que  sin  du d a  por 
las g ran d es extracciones que tien en  lu g ar en  el invierno 
no ha  podido reservar para  e l certam en  las p lan tas de bue­
nas condiciones que  hub iera  e leg ido  en  el caso de  haber 
determ inado oportunam ente  a c u d irá  la E xposición , no  las 
h a  p resen tid o  ta n  lo z a n a s , jóvenes y  de buen desarrollo 
como hay  derecho de ex ig ir tra tán d o se  de  adjud icar tan  
a lta  recom pensa, po r lo que en votación nom inal decide 
prem iar la colección in d icada  de fru ta le s  con m edalla  de 
p la ta  de prim era clase.

E l m acizo ó especillo de p lan ta s  con h o jas de  variado 
color y  con a lgunas de flor, e jecu tado  p o r el jard inero  don 
M artín H erb ó te , es d e l m ejo r g u sto  por su d ibujo correcto, 
variado y  rico colorido de  la s  h o jas , por la  apropiación 
de la s  pocas flores em pleadas, y  la  bellezade  su conjunto, 
m ereciendo toda recom endación, por lo que e l Ju rad o  le 
aplica e l p rim er prem io de 1.000 reales y  m edalla  de  p lata 
de  p rim era  clase.

E l macizo de begonias presentado por D . L uis Cheva- 
llie r ofrece interés m uy especialm ente po r la  variedad, lo ­
zan ía  y  buen cu ltivo  do las p lan tas, así como tam bién  su 
m acizo de g e ran io s, po r lo  que se le  adjudica el segundo 
prem io , consistente en  m edalla  de p lata de p rim era  clase y 
500 reales.

L a sección de  jard ineros del Fom ento  de la s  A rtes co­
locándose fu e ra  de concurso, ha  ejecutado adornos en p ra ­
deras con p lan ta s  de hojas de colorido v a riad o , que podrían  
considerarse m ac izo s; y  si sus trab a jo s , bien ejecutados, no 
tienen  m ucha m ás im p o rtan cia , es, según c o n staá  a lgunos 
ind iv iduos del Ju ra d o , po r h ab er llegado en  mal estado y  
no  haber podido u tilizar p lan tas que a l efecto  pidieron 
fu e ra  de  e s ta  corte . U na asociación de jard in ero s que  v ie ­
nen á p rotegerse m u tu am en te , com unicarse sus conoci­
m ientos y  a d e lan to s , tien d e  de una  m anera p e rfec ta  á  los 
fines de  la  Sociedad de H o rticu ltu ra  y  á  los de  la  E xposi­
ción, y  m erece p o r lo tan to  elogio y  protección : y  como eu 
m ayor necesidad la  constituye la  carencia abso lu ta  de re ­
cursos, e l Ju rad o  no puede m enos de recom endarla á la 
consideración de  la  Sociedad, proponiendo se prem ie á  esta 
asociación con la  can tidad  en m etálico que la  m ism a tenga 
á  b ien  acordar.

F in a lm en te , el Ju rad o  ha exam inado los ingertos que 
en  nn cuadre p resen ta  D . G regorio  C elda, y  aunque  el p ro ­
g ram a n ad a  ind ica  sobre esta m a te ria , lo b a  apreciado 
como de verdadero m érito , po r d a r  idea de la s  operaciones 
de  u n a  m anera  m ás tang ib le  aún  que  representándolas 
gráficam ente , y  le ad jud ica  u n a  m edalla  de bronce.

F,1 Ju rad o  acuerda conceder una  m ención honorífica á 
D . M anuel de! R ío y  D . M arcelino A lvarez po r el conjunto 
de  p lan tas variadas que han  p resen tado , y  que no  c o ­
rresponde á  n ingún  concurso e sp ec ia l; son nad a  m ás que 
m u e s tr a  do un  establecim iento industria l que tien en  en 
L é rid a , siendo el módico precio de  las plantas, á la v e z  que 
su  bondad, las circunstancias que la s  recom iendan. Se hace 
tam bién  u n a  m ención honorífica en  fav o r de  D. Etiriquo

M ontero de E sp inosa  po r las flores de m agno lia  de gran  
tam año que h a  presentado.

E l J u ra d o , que con to d a  atención ha procedido en  las 
calificaciones que le estaban  encom endadas, espera haber 
llenado su com etido, si n o ta n  cnrap lidam ente  como desea, 
al m onos con to d a  iro p arc ia lid a t, correspondiendo así á  los 
deberes q u stio n e  con respecto á  ios señores exposito res y  á 
la  confianza que en el m ism o h a  depositado la  Sociedad. 
M adrid, 11 de  Ju n io  de 1886.— E l  P residente, E) Conde de 
V illagonzalo.—J ,  A révalo y  B aca.— Ju a n  de D ios López.—  
M iguel López M artínez,—E ugenio  G aragarza.— Ju a n  Gras. 
—A . Csm puzano — Ju a n  M anuel G arcía.—Ju a n  Murcia,

Pedro  F , del R incón, Secretario.

por unos asientos de piedra de N ovelda, ya  presen tados en 
anteriores certám enes.

M adrid, 11 de  Jun io  de 1886

D I C T A M S N  D E L  J O R i D O  D E  L A  S E C C t Ó N  C Ü A R T A .

Reunidos on la  Secretaria  de la  Sociedad Centra! de H o r­
tic u ltu ra , tem poralm ente  instalada en los Ja rd in es  del 
Buen R etiro, bajo  la  presidencia del Sr, M arqués de Ovieco, 
los ind iv iduos del Ju ra d o  que debía ju z g a r lo s  ob jetos com ­
prend idos en las secciones te rc e ra , cu arta  y  qu in ta  del p ro ­
g ram a  de la  Exposición de flores y  f ru ta s  que  la  m encio­
nad a  Sociedad celebra en  estos m om etos, constitu idos en 
ju n ta ,  y  enterados de las prescripciones reg lam en tarias á 
que su  ju ic io  y  la  d istribución de prem ios ten ía  que a ju s­
tarse  , co n sid era ro n , sobre o p o rtu n o , p rác tico , p a ra  conci­
lia r  en lo  posible la  presteza con el m ejo r acierto  en el 
desem peño de su  difícil y  de licada m isión, v is ta  la  h e te ro ­
g eneidad  de la s  ineta laciones, encom endar su detenido 
exam en á  las d ife ren tes  especialidades que en e l Ju rad o  
concu iren , sin perjuicio d e  v isitarlas éste  en  corporación, 
para  d iscu tir  luego e] m érito  absoluto  y  re la tiv o  de los di- 

.fe ren tes o b jetos expuestos.
A doptadas to d as  estas m edidas, in sp irad as p o r los m ás 

vivos deseos da  ob rar con ac ierto , prem iando á  éstos los 
progresos realizados y  estim ulando á  los que  m anifiestan 
ap titu d es para  l le g a r  á  obtenerlos, el Ju ra d o , después de 
exam inar en  corporación é ind iv idualm en te  todos los ob je­
tos exh ib idos, y  no  u n a , sino repetidas veces, y  tras de  una 
d u ra  y  d e ten ida  discusión , acordó  casi siem pre por unan i­
m idad , y  a lguna vez  en  votación nom inal y  po r respetable  
m ay o ría , conceder los p rem ios y  recom pensas siguientes: 

M edalla  de oro;
1. A D, Sebastián Gesea p o r laa p in turas de  flores y  f r u ­

tas  ex h ib id as, en la s  que el Ju rad o  se com place ve r plena­
m ente justificada la  reputación Je l  in sig n e  artista .

2.® A  la razón social B. S an tig ó sy  Com pañía, por el v e r­
dadero  é  im p o rtan te  ¡irogreso realizado en  el baño ó es­
m alte  que ofrecen los jarrones presen tados de porcelona, en 
cuyos d ibujos ó figuras hubiera querido e l Ju rad o  ad v ertir  
alguna m ayor perfección, com o espera lo realice la in te li­
gencia y  notorio  gusto  que p o r ei arte m u estra  e l d is tin ­
guido Ingen iero  d irec to r propietario  do la  m encionada fá­
brica.

M edalla  de p la ta  con diplom a de progreso á  D. Cipriano 
M oro, por e l que ba  dem ostrado en  la cerám ica esm altada 
qne p resen ta , p rocedente  de la fáb rica  de Yalladolid.

Certificado de m edalla  de p la ta  de prim era clase y  800 
reales en  m eU Iico , al Sr. F l. V an  H oecke , p o r la e stu fa  de  
m adera con cris ta les, teniendo en  cuen ta  los gastos que  le 
h a  ocasionado el transporto  v la  instalación.

Idem  de segunda clase á Mr. R . C liarbonnier, po r varios 
ob jetos de su fábrica  d e  po rce lan a , s ita  en Longcham p, 
departam en to  d a  dSte D’Pr. F rancia , 

íd em  id. á  D . A ntonio  A p a ric i, po r las flores p in tadas a l 
óleo sobre el cristal de  un  espajo,

M edalla de  p la ta  de  segunda clase á D . L u isM . Benaim e 
por loa rollos de te la  em breada de su  fábrica.

M edallas de bronce;
A D,* Adela G in é s y  O itiz , por dos cuadros de flores pin­

tadas al óleo.
A D. Cipriano M oro , por la  curiosa é in te resan te  colec­

ción de  kaolines y  o tras a rcillas, cu arzo , etc.
A D .A r lu r o y  D. A lfredo Santamaría, por varios muebles 

de ja rd ín , especialmente por el banco mesa.
A D. R afae l Sánchez E lipse, p o r  sus ja rd in e ra s  de hierro 

dulce.
A  D. M arcelino F .-rnández, po r varios objetos de cerá- 

m ica, g ran  tronco para  centro de m acizo , jarrones m ace­
tas , e tc .

Mención honorífica:
A D. V icente M artín , po r varios m uebles de  jard ín .
A D . Jo sé  M aría de F a lg ás y  Poraplanes, por diversos 

objetos de cerámica.
A D . Ram ón Rom ualdo A guado , por una  M emoria m a­

nuscrita  de  corta  extensión , acerca del cultivo, m ultip lica­
ción y  abrigo de la s  pata tas.

A  D, Eduardo M aria B arrero , por e l folleto  im preso so­
bre la  v a riedad  de p a ta ta  d icha E arl y  Roso.

A  D . José  B autista  M artin , por los pájaros cruzados y  
po r las calandrias.

Certificaciones de concurso y  4.000 reales á  Mr. F l. Van 
H oecke , por la  caldera  de  th erm o sifó irp ara  la estufa. 

Certificado de concurso á  D. M aiiano L una y  V illanueva,

e e o

L 'S T A  D E PR EM IO S CONCEDIDOS PO R  E L  JU R A D O  ¿  LOS SK.'íOEES 

EX PO SITO RES.

M e d a lla s  d e  oro .

D. José  P h ilippo t, por ocho p lan tas nuevas,
Exom os, Sres. D uqnes de  Alba, por su  herm osa colección 

de  plantas.
Excm a. Sra, D oña Soledad M orera de P a g á n , po r su  n u ­

m erosa  colección de  fd.
E xcm o. Sr. Conde da M nntarco, p o r su colección de  cala- 

diuins.
D . C arlos A chilles! po r su  id ,  de drácenas,
Sra. \  inda de  F e rn án d ez  Ig les ias , p o r h ab er obtenido 

tre s  m edallas de  p la ta  en el p resen te  certam en,
Sres. B . Santigós y  com pañía, po r la  aplicación de  los 

esm altes á  la cerám ica.
Sr. D. Sebastián Gessa, por sus florea y  f ru ta s  pin tadas 

a l óleo.

O ip lo m a s d e  p r o g r e s o  con m ed alla  d e  p lata  
p rim era  elsiso.

Sr. D . R afae l Sanjaum e, por su  colección de  Bemillas y  
herbarios,

S r. D. C ipriano Moro, po r objetos de  cerám ica.

M e d a lla s  d e  p la ta  d e  p rim era  c la se .

Excm a. Sra, D oña Soledad M orera de  P a g á n , p o r  su  co­
lección lie crotons.

A  la  m ism a, por bu colección d e  cactus.
Sra. V iuda  de F ernández  Iglesias, p o r  sus a rb u sto s de 

h o ja  perenne.
A la  m ism a, po r sus árboles fru tales.
D. M artin H ervota, p o r  un  m acizo.
D. Luis Chevallier, po r id.
Mr, V an-H oecke, por u n a  estufa,
M r. R . C harbonnier, po r ob jetos de cerámica,
Sr. D, A nton io  Aparici, po r flores p in tadas.

M e d a lla s  d e  p la ta  d e  se g u n d a  c lase .

Sra. V iuda de F ernández  Ig le s ia s , por su colección de  
heléchos.

A  la  m ism a, por fd. de  ficos.
Sres. M artin  y  G iraud, v a ried ad  de con iferas y  a r­

bustos.
D. G regorio Rodríguez, colección de  rosales.
D. L uis M. Benaim e, te la s  em breadas.

M e d a lla s  d e  bron ce .

Exorna. Sra. D uquesa de Fernan-N úñez, por un  pan d a- 
n us D H an ey .

Sra. V iuda de Fernández Ig lesias, colección de  crotons 
Sr. D. Tom ás B ryan t, naran jos y  lim oneros.
Sres. M artín y  G iraud, v a riedad  de rosales.
D , A ngel R odríguez, m acizo de  h o ja  perenne.
D . Francisco Planelles, m acizo m ultiplicación.
D. L uis R odríguez, m acizo p lan tas estufa.
D. G regorio  Celda, cuadro  estudio  de ingertos,
Sres, A rturo  y  A lfredo  Santam aría, m uebles de jard ín .
D, R afael Sánchez E lipe, ja rd in e ra s  y  m aceteros.
D . M arcelino F ernández, o b jetos de  cerámica,
Sra. D oña A dela  G inés, dos cuadros de flores del cam po.
D. C ipriano Moro, colección de  arcillas, cuarzos y  bao- 

fines.

M e n c io n e s  bon orificas.

D. M ariano del Río, p o r  p lan tas variadas.
D . M arcelino A lvarez, p lan ta s  variadas.
D. E nrique  M ontero de E spinosa, po r doce m agnolias.
D. V icente M artin, m uebles de  jard ín ,
D . Jo sé  M aría de Falgás, objetos de cerámica.
D . Jo sé  B au tis ta  M artin, p á jaros m ixtos.
D. Ram ón Rom ualdo A guado, por dos Memorias,
D . E duardo  M aría B arrero, m onografía  sobre la  p a ta ta .
D. E varisto  Reina, por sus flores pintadas.

C o rliflc a d o  d e  con cu rso .

Mr. V an-IIoecke, p o r una  caldera  con thcrm osifón .
D . M ariano L una  y  V illanueva, dos asientos de  piedra.

PREM IO S ESPEC IA LES.

C hm cursos cxtr.nordin.nrios.

E xcm o. Sr. D uque de Fernau-N ófiez, dip lom a de honor 
po r sus p lan tas m onum ontales.

l)i|ilom .m  honoritious conccdldoM  p o r  la  S o cied a d  
ICI l ‘'onieiito d e  la »  Arteia.

D. R afael Sanjaum e, por sus sem illas y  herbarios.
Sra. Doña Jo aq u in a  R odríguez, v iuda de F eroáudez Ig le ­

sias, po r sil colección de  coniferas y  arbustos.
D. M arcelino Alvarez, m aterial de horticultura.

Ayuntamiento de Madrid
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D . C ipriano M oro, ob jetos de  cerám ica.
D . G regorio  Celda, gusanos de seda.

P f c m io  d o  S . A . K . l a  S o n n a .  S r a  I n f a n t a  D o ñ a  
I $«ahel

E xcina. Sra. Doña Soledad M orera de P ag án , p o r  su  con • 
cu rso  en  el presente certam en.

P r e m io  d e  h o n o r  d e  l a  P x p o s ie íó n  d e l  r o r r i e n l e  
a ñ o .

A l Sr. D . Pedro  P asto r y  Landero.

O  »  <*■

ECOS DE MADRID.
L #  c o r te  i  A lo cb » . —  E n  lo s  C ircos y  e n  el E « U ro . — I a »  p o esías d e  V a le r» . 

—  E l r e t r a to  d e  D . A lfo n so  X I I .  — K o tic ia s  d e  la  o o rM .-  E ip ed ic io o ea  
T cran ieg as. •

L iinpianse en la s  R eales Caballerizas los an tig u o s y  m o­
num en ta les vehiciilos que luce en sus días solem nes de 
g a la  la  corte  de  E sp a ñ a , y  cuando este núm ero llegue  á 
m a n o s  de nuestros lec to res , e l coclie de  caoba, el de  con­
c h a , el de tahleroB , el de  espejo , todos esos arqueológicos 
carrua jes ta n  conocidos del público d e  M adrid hab rán  re­
corrido una  vez m ás e l cam ino de Palacio  á A tocha, y  el 
re y  D . A lfonso X l l l  h ah rá  sido presentado á  la  Virgen 
protectora  de  los M onarcas esp añ o les , p a ra  reu n ir en torno 
de  su  cu n a  todos los p restig io s de la  religión que el Padre 
com ún de los fieles sanc iona  m andando  á  S. M. la  R eina 
R egente  la  sim bólica Rosa de  Oro.

E l térm ino  de la  fiesta  p a la tin a  será  el principio de la  
dispersión v e ran ieg a , s ig o  m ás con ten ida  este  año por la  
p ro longación  de los trab a jo s  parlam en tario s , que obligan 
á  perm anecer en  M adrid á lo s  personajes políticos. E sto  da 
m ás anim ación á  la  cap ital, y  loa C ircos y  los Ja rd in es  del 
R etiro  se ven  fav o rec id o s p o r d is tin g u id a  concurrencia.

E l palacio B ailen h a  sido uno de los m ás hospitalarios 
este año; sus puertas han  estad o  casi constan tem ente  ab ie r­
tas, y  es seguro que  sin  e l lu to  se h u b iera  celebrado eu él 
a lg u n a  b rillan te  fiesta  que h a b ría  renovado su  tradición.

C ontinúan tam b ién  ab iertos los salones de  los señores 
B aüer, de  los D uques de A lb a  y  Fernan-N úñez, de  los Con­
d es de  P in o h erm o so , de  la  D uquesa de M edinaceli, de  los 
C ondes de  V ilan a , de la  D u quesa  de la  T orre; la  m ayor 
p a r te ,  en fin , de  las te rtu lia s  aristocráticas de  M adrid , que 
DO se  cerrarán  defin itivam en te  este  aüio h as ta  quo D am as y  
G ran d es  cum plan  su  deber de  aco m p añ a rla  corte  á  A tocha 
y  h as ta  que  Senadores y  D iputados h ay an  em itido su  voto 
en  el m ensaje  y  en  la  lis ia  civil. Los p resupuestos, como 
de o rd in a rio , serán  sacrificados.

E l A teneo científico , artístico  y  lite rario  ha e legido P re ­
siden te , p a ra  reem plazar a l  Sr. M oret que h a  cum plido el 
térm ino  reg lam en tario , a! Sr. Núfiez de Arce, que h a  tr iu n ­
fad o  p o r g ran  in ay o ria , hab iéndole  d isputado on reñ ida 
lucha  la  elección el Sr. Salm erón y  Alonso.

E n  la  m esa de todos los aficionados á ln  lite ra tu ra  y  d é la s  
p e rso n as  de buen gusto  figura  el tom o de poesías d e  don 
Ju a n  V a le ra , rocien lem ente  publicado p o r  la  em presa  que 
fo rm a la  n o tab le  Colección de Escritores castellanos.

Precede á  las poesías, adem ás de l p ró lo g o , escrito  p a ra  
la  p rim era  edición p o r  el Sr. A lcalá  G a lian o , u n a  c a rta  del 
S r . \"a le ra , y  siguen  como apéndice los e ru d ito s com enta­
rio s del S r. D . M arcelino M enéndez Pelayo .

« B a s ta ría , d ice  e l in s ig n e  académ ico, la  s ingu laridad  
del contenido de  este  lib ro , p a ra  que  e n  él se fijase la  a ten ­
ción d e  to d o  lec to r curioso y  am an te  de  la  b e lleza  a r t í s t i ­
c a ,  puesto  que en  é l aparecen  m ezcladas en agradable  
coufusión jo y as  peregrinas d é la s  dos len g u as clásicas y  de 
la  a lem ana y  de la  in g le sa , y  h asta  de la  aráb iga  y  de  la 
indoB tánica, tra íd a s  to d as á  nuestro  id iom a con e l más 
exqu isito  p rim or y  e legancia.»

U n a  de la s  jo y as de este  libro son « Las av en tu ras  de 
C id e -Y a n y o í, cuyo pensam ien to  d o m inan te  pe rten ece  á 
la  filosofía neo-platónica ó a le jan d rin a , que ea l a  que el 
a u to r  profesa.

Federico  M adrazo, e l in signe  p in to r que h a  re tra tad o  la 
m ay o r p a rte  de  la s  no tab ilidades y  bellezas de  tre s  g e n e ­
raciones, ha  term inado , con destino a l M inisterio de F o ­
m ento , un  m agnífico re tra to  de  8 . M. e l rey  D . A lfonso X II, 
que  rep resen ta  a l m alogrado M onarca ta l  como cataba en 
loe d ias m ás dichosos de  su ino lv idab le  reinado.

L as  recepciones de  la  in fan ta  D . ' E ulalia  están cada vez 
m ás anim adas y  b rillan tes. S. A . sa ld rá  m u y  p ro n to  para  
I ta lia  con e l In fa n te  sn  esposo y  los D uques de M ontpen- 
aier.

L a  re in a  Isabel v en d rá  á  M adrid, y  después se d irig irá  
a l valle de  Toranzo, y  es p robab le  que pase una  p a rte  del 
verano en  San Sebastián  en  e l palacio de la  D uquesa v iuda  
de Bailén.

L a  corte  se in sta la rá  en  la  G ran ja , acom pañando  á  la  
R eina  R eg en te  su  m adre  la  arch iduquesa  Isabel d u ran te  
una  tem porada, y  to d a  la  jo rn ad a  la  in fa n ta  Isabel.

M uchas fam ilias aris tocráticas segu irán  á  la  corte, in s ta ­
lándose en el R eal Sitio. Los D uques de Fernan-X úftez 
sa ld rán  pronto p a ra  Bélgica, y  los de  A lba  para  In g la te rra ; 
la  D uquesa de la  T orre  pasará  el v e rano  en  ,su v illa  V en­
tu ra  de B iarritz,

E n  Bilbao se  celebrarán  d u ran te  el m es de Ju lio  an im a­
d as fiestas, lo m ism o que  en  San tander. Son m uchos las 
expediciones que  se p royectan  á  G alicia, y  este  año la  em i­
gración  v e ran ieg a  v a  á  se r, aunque t a r d ía , m u y  general. 
A fo rtu n ad am en te  no  h a y  en  toda la  P en ín su la  n i e l m as 
lev e  sín tom a d e  cólera.

E n  G ranada ee han  celebrado esto año con g ra n  b rillan ­
tez las fiestas del Coi-pus.

Ko
A A

KOTICIiS GENERALES.

E l M anchester U up , disputado en  M anchester el 18 de 
J u n io , 60.000 pesetas y  2,800 m etros, lo ganó Riversdale, 
de  Sir G a rd in e r ; segundo, The B a r d ,  de  Mr. Peek , y  te r ­
cero E a rto m  Eniperer, de l D uque de B eaufort. Tiem po, 
tre s  m inutos diez y  nueve se g u n d o s; g an ad a  p o r cuerpo y  
m e d io ; m al tercero.

* «
E l 19 de Ju n io  se verificó en e l T atteraall francés la 

v en ta  de  la  cuadra  d e  Mr, B o n y , en la  que figuraba P la i-  
santerie, la  que se  sacó á  subasta po r 150.000 p ese tas, y 
com o n o  ee hizo n in g u n a  proposición m ejo rándo la , quedó 
de la  p rop iedad  de la  v iuda  de M r. B ony y  de  T . Cartea.

« *
Según  e l acuerdo del Congreso de  v in icu lto re s , y  en  re ­

p resentación  del m ism o, han  fe lic itad o  a l M inistro  do F o ­
m ento  los Sres. Q uiroga B allesteros, D íaz, Serrano F a tig a ti, 
M aroto (D . E nrique) y  M aisonnave (D . Ju a n ) , p o r los ú l­
tim os decretos publicados nom brando u n a  Comisión que 
revise las ta r ifa s  d e  ferrocarriles y  p roponga  las m odifica­
c iones que juzgue oportunas.

L a benévola acogida del Sr. M ontero R íos á  la  Comisión 
h a  hecho ad q u irir  á  ésta  las seguridades de quo todas lae 
reclam aciones serán debidam ente a tend idas y  que en  b reve 
se  pondrán  en práctica las ju stas  peticiones de loe cose­
cheros de vinos.

L a Comisión de  arroceros v a len cian o s, acom pañada de 
lo s Sres. M anos, Capdepón, Duque de B 'eriian-Núñez, Conde 
de V illagonzalo , Barón de Cortes y  o tro s p ro p ietario s de 
aquellas zunas, fu é  recib ida  per el Sr. M inistro de H a ­
c ienda.

E ste  m anifestó que  estim ando  en m ucho las razones que 
a leg an  en eu defensa  los arroceros, no  e ra  posib le  acceder 
á  su  deseo de  que se im pusiese un  derecho transito rio  á  los 
arroces ex tran jeros, A p esar de  esto, e l Sr. Caiuacho p ro ­
puso que se noiiib ravauua Subcom isión que, de  acuerdo con 
e i M inistro, estud iara  á  fondo  e l asunto, á  fin  de  llegar á  un 
acuerdo, si esto es posible.

«

L a  fe ria  de la  S a lu d , según dicen d e  C órdoba, lia  sido 
este  año  d ig n a  de su renom bre bajo  todos conceptos. A  la 
g ran  concurrencia de fo rasteros hay  que añ ad ir la  b rillan ­
tez de todos los feste jos y  e l buen orden que  ha presidido 
en  todos los actos. G anado concurrió m uchísim o, figurando 
e l de  cerda  en  m enor nilm ero, pero  las v en tas  h a n  sido es­
casas; en y e g u as , poco negocio; caballos de  p recio  se  han 
vendido algunos á  5.000 y  h asta  á  10.000 reales,

A  continuación publicam os una  n o ta  oficial e n  la  quo se 
dem uestra  el núm ero de  cabezas de  ganado que han e n tra ­
do en  e l real de  la ú ltim a fe ria  de  N uestra Señora de la 
S a lu d ;

_________________________________________   C ik b e 2a « (.

Vacuno................................  3 .6 7 8
C abrío .................................. 6 .4 8 3
L an a r.................................... 6 .0 4 3
C erd a ...................................  4 .6 6 9
C ab allar..............................  2 .9 2 5
M u la r...................................  2 .503
A sn al...................................  1 .656

T o t a l ..................  2 6 .8 5 7

L a  Comisión nom brada po r e l In s ti tu to  de F o m en to  del 
trab a jo  nacional y  p o r el In s titu to  A gríen la  C atalán  d sS an  
Isidro , de  B arce lona , para  e l fom ento  agríco la  é industria l 
d e l raruío en E sp añ a , conform e á  la  M em oria y  bases p u ­
b licad as po r la  prim era de  dichas A sociaciones en  4  de  F e ­
b rero  últim o, in v ita  á  cu an to s quieran  fo rm ar p a r te  de la  
Sociedad, exp licada  en la s  c itadas M em oria y  b a se s , á  que  
lo  avisen á  la  Comisión «n cualquiera do dichos Institu tos, 
h a s ta  e l 10 de l próxim o Ju lio .

El objeto de a Sociedad h a  de se r e l sigu ien te : I .°  C rea­
ción de v iveros que faciliten  ten er á  disposición  de loe

agricn lto res g ra n  núm ero do p lan ta s  p a ra  que su  cultivo 
pueda p ropagarse  con g ra n  rapidez. 2.° E ntrega  de p lan tas 
á  los agricu lto res á  bajo  precio y  á  cobrar con  el producto  
d e  sus cosechas. 3.” G a ran tía  á  lo s  agricu lto res d e  la  com ­
pra  de  sus cosechas á  precios sum am ente  ven ta josos para 
ellos- 4.® Com pra y  establecim iento  de  la s  m áquinas de 
descortezar y  dem ás apara to s que  se fuesen  necesitando  á 
m edida que vay a  aum entando la  producción de tallos, á f in  
de  poder vender á  la  in d u stria  la  fibra d e l ram io  en  d ispo­
sición de entregarla  e n  seg u id a  á  la  h ila tu ra  y  operaciones 
subsiguientes.

L a  reunión para  co n stitu ir la Sociedad se celebrará  en  el 
local del In stitu to  de Fom ento  de l trabajo  n a c io n a l , calle 
<lel Pino, núm . 6, B arce lona , el d ia  que  oportunam ente ee 
señalará.

E l Club de reg a tas  de  S an tan d er h a  d irig ido  u n a  expre­
s iv a  com unicación al Sr. M arqués de Campo, dándole g ra ­
cias po r la  preoicsa obra  d e  a rte  que acaba  de rem itir  á 
d icha  sociedad p a ra  que figure com o prem io  de la s  reg a tas  
á  la  vela.

E l obsequio consiste  en u n a  celeb rada  m arina  d e l ío n -  
leó n , que rep resen ta  e l vapor M agallanes, prim ero de la 
flo ta  de l M arqués de Cam po y  único  que h a  llevado Is  b a n ­
d era  española á  Panam á en  l a  recien te  expedición c ien tí­
fica que tan to s plácem es h a  valido  al generoso banquero.

NOTAS DE CAZA.

A  pesar dé  no  haber term in ad o  aún el período de la  veda, 
n i siqu iera  para  las codorn ices, todos los dom ingos sa len  
de  M adrid centenares de  aficionados á  la  caza  en busca d e  
estas aves deliciosas y  encantadoras. Los cazadores no  pue­
den  re sistir la  ten tación  dulce y  sabrosa de  in v ad ir  e l cerca­
do  .ajeno. El ajeno, porque infiero por la  traz a  de m uchos de 
esos honorab les aficionados qne con  la  escopeta colgada y  
los perros a tra illados salen  al cam po los d ías festiv o s , que 
no todos ellos tendrán  cotos redondos n i terrenos cercados 
donde poder dedicarse á l a  g ra ta  labor c in eg ética  sin  ag ra ­
v io  á  la  ley  de caza n i o fen sa  á  los g u a rd as  ju rados y  á  la  
benem érita. Bajo p re tex to  de cazar on te rren o s  propios, 
esos propietarios de  m en tirijilla s  cazan donde creen que 
h a y  una  codorniz y  f a l ta  u n  g u ard a. Salen a l cam po á  la 
v e n tu ra , in v ad en  doradas m ieses, y  unas veces persiguen 
á  la s  codornices y  o tras  son perseguidos po r los g u írd as .

L a  afición aum enta  , á  ju zg a r po r los que vem os este año.

Cuantos han  tan tead o  el te rren o  reg resan  satisfechos á 
M adrid. Los hechos confirm an las  notic ias. H ay  ex trao rd i­
na ria  abundancia de  codornices en  ésta  como eu provincias 
lim ítro fes. L o propio sucede en  to d a  la  Península, E n cuanto 
com ience la  siega en  e l in te rio r, v a  á  se r una  bendición de 
D ios sa lir a l cam po. T odas las n o tic ias  convienen en  que la  
tem porada de  las codornices v a  á  ser n o tab le , m otivo po r 
el cual no  hay  aficionado que  no  se  d isponga y  pertreche  
p a ra  la  cam paña  próx im a. I Í is  arm eros observan con gusto  
los encargos que están  haciéndoles d e  f  a e ra  de  M adrid,

Y a  es hora  d e  que  podam os v e r  colm ados nuestros de­
seos con u n a  buena tem porada  de codornices y  un  estado 
san itario  que  no nos im p ida  to m a r la  escopeta po r tem or 
de  que e l cólera nos to m e  la  v u e lta  de la  e te rn idad .

A fortunadam en te  es pe rfec to  ese estado y  ee alejan  los 
tem ores d e  una  n u ev a  invasión  colérica.

V a  sabiéndose que la s  to rm en tas  y  aguaceros de  Mayo 
infirieron g ran  daño á  la  caza en a lgunas com arcas; pero 
la  extensión de  los terren o s dañados h a  sidó poco extensa. 
L a  realidad  no corresponde, a fo rtu n ad am en te , a l tem or 
que se  apoderó de loa cazadores. Se sabe, en  cam bio, que 
tas perdices han  criado b ien  en  la  m ay o r pa rte  de  las p ro ­
v in c ia s , sin  que las c ria s  que se  han perdido e n  las ceba­
das de  a lgunas zonas andaluzas deacom pongan el cuadro 
risueño que  loa cazadores tenem os á la  v is ta , y  que nos 
prom ete positivos y  rea les  p lace re s , p o  in c ie rta s  e sp eran ­
zas com o otros años.

Ocupado y  preocupado  en  la s  fam osas com petencias en - 
tre  cazadores valencianos, e l p residen te  de aquel Casino 
venatorio , pensando en la  escopeta, bah ía  o lv idado  la  plum a.

l lo y  m e d irige  estas  lin cas, p o r la s  cuales infiero que el 
Sr. V ilar se ap resta  p a ra  darn o s cuen ta  de lo que ocurra 
de aaliente c u  la  próxim a cam paña c inegética  en  aquella 
región de  E sp añ a , donde cada hom bre es u n  b uen  tirador:

«Mi d istingu ido  am igo : No roo rece; aun no m e he m u er­
to , aunque po r m i silencio  lo d iría  cu a lq u ier redac tor de 
E l  C a m p o .

¡Pero si no h a y  n a d a  que  decirl
Sólo la  en trada  d e  codornices dió juego . N uestros v a ­

lencianos se  dispersaron com o b an d as  de palom as, como 
siem pre , p o r las vecinas p ro v in cias de A licante y  Castellón, 
y  v ieron com pensadas sus fa tig a s . Buenos dias se han  
pasado  en  A bril y  M ayo; pero  u n a  ru idosa  com petencia 
organ izada po r 13I Casino de  C azadores llevó á  la  cap ita l á 
todos lo s  afirionadoa.

E fec tiv am en te , e n tre  los feste jo s  que para  solemnizar 
el pa trona to  de  la  V irg en  de los D esam parados se o rg an i­
zaron aqui, liubo u n  certam en  de tiro  de p ichón, en  el que 
Bo adjudicaron valiosos prem ios, consistentes e n  m agnifi­
cas  escopetas de  G reener y  Scott y  buenos ob jetos de  
arte .

No h a y  que decir que  n u estro s aficionados se  portaron , 
y  sobre aer p rov incial lo  convocatoria  a l  certam en , de  loa 
seis prem ios quedaron cinco e n tre  los socios del Casino. 
[H urral

E n  e l  ú ltim o núm ero de L a  H usiración E spañola  y

Ayuntamiento de Madrid
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A m ericana  h e  v is to  u n  g rah ad o  represen tando  el A silo  da  
perros vagabundos en  L ondres; y  en e l artículo que lo 
describe elogia el sistem a d e  reclusión de los perros, c en ­
surando duram ente, como merece, los rep u g n an tes espec­
tácu los á  que da lu g ar el uso de la  estricu ina, y  añade: uSi 
ta n  servilmente imitam os las costumbres m a las del extran- 

Jero, ip o r qué no hemos de im ita r las buenas, las que revelan  
nn progreso, a n a  reforma en las públicas de la  sociedadH  

E l Casino de C a za d o ra  de Valencia no puede de ja r de 
cou testar, h ic ieu d o  público con  orgullo  que en esta  capi­
tal, g racias i  la  in ic ia tiva  y  ac tiv id ad  de  la  c itad a  corpo- 
raciÓD, ex iste  y a  desda hace seis años e l serv icio  de re c lu ­
sión  y  depósito de perros vagabundos. No es uu  lujoso 
asilo , pero es un  m odesto y  ven tilado  local con d ep arta ­
m entos a d  hoc: no  llevan sus dependientes e leg an te  librea 
n i a lta s  y  charoladas b o tas, pero con m odesta b lusa  y  
kepis blanco, m anejan  con m u ch a  destreza  el lazo para  
de tener los perros, y  cuidan á  loa canes durante tre s  días 
en  los que sus dueños tien en  derecho á  reclam arlos inc- 
d iaiito  una  peq u eñ a  retribución,

E l celo de  nuestra  sociedad suprim ió hace años el rep u g ­
n a n te  cuadro de  ve r las eonvulsiuiies del perro  que a g o ­
n iza  v ic tim a de la  estricn ina  y  rodeado d e  procaces chi­
qu illos que au m en tan  el m artirio  de  sus ú ltim os m om entos.

No vay-amos, p u e s , á  buscar ta n  lejos la  perfección del 
p rocedim iento; s in  recu rrir  ai extranjero , deu tro  de n u es­
t r a  q u erid a  E spaña, aquí, donde h a y  cazadores que ve lan  
p o r sus p ropios intereses, podrem os fa c ilita r  á  n u estro s 
com pañeros de  la  co rte  antecedentes, datos y  cuan to  n ece­
siten  p a ra  m on tar un  servicio de reclusión para  los perros 
siD recu rrir a! p rim itivo  procedim iento  da ex term inarlos 
sin  d a r  á  su dueño el derecho de reclam arle en  un  plazo  
prudencial.»

_ El notable sportsman y  escrito r D , P , M. de Soraluoe d i- 
n g e  á  L a  E poca  desde Sao Sebastián u n a  herm osa crónica 
de caza, referen te  a l país vasco-navarro  y  los an tiguos E s ­
tad o s franceses, el B earn , B a ja  N av arra  y  G uyena  do  la 
que transcribo  estas no tic ias : 

o K  b ien  en la  región euskara  española, é  pesar de  los 
muchoB f r ío s , n ieves y  he ladas que liemos sufrido  este in- 
vierao , no  se h a n  organizado la s  habituales partidas de 
m o n tería , debido en gran  pa rte  á  la in tran q u iiid ad  y  causas 
políticas po r que h a  a travesado  E spaña  en te ra  h asta  el fe- 
J iz y g lo n o so  n a c im iu n to d e lie y Ü .A lfo n so X III(Q  D G )  
no  ha  sucedido lo mismo en e l M ediodía de  F ran c ia  donde 
k  caza m ayor y  m en o r, acosada por los f r ío s , b a jó  de los 
P irineos á  la  v e rtien te  f ran c e sa  en  tanto  ó m ayor núm ero 
q ue  a la española. '
_  L as cacerías de  raposos, organ izadas po r la  hinh  Ufe de  
P a ii ,y  en  las cuales han  tom ado p a rte  las colonias española, 
inglesa, rusa  y  norte-am ericana, han  sido m u y  brillan tes v 
concurndas.

La buena sociedad de Pau y  su e legan te  colonia e x tra n ­
je r a ,  asi como la  de B iarritz , hacían  ven ir antes los rap o ­
sos cogidos en los peñascales do San  M arcos, Ckoriíoauieia  
y  A rc a le ,  en ¡a linea del B idasoa & San S eb astiáu ; pero 
desde los soberbios trab a jo s que están llevando á cabo los 
in g en ieros in ilitaree , dichos an im ales han  em igrado ioter- 
uandose eu los m ontee de la  sierra ray an a  de Guipúzcoa 
con N a v a rra , siendo , p o r  lo ta n to , m u y  d ifíc il ahora co- 
g e n o s  V1VO0.

Los aficionados de  B ia r r itz , Pau  y  Aroachón ven ían  in ­
quietándose cada vez m ás, y  cuando m ás preocupados se 
liallaban e ste inv ierno , v iéronse favorecidos tan  g ra ta  cuan­
to  inesperadam ente po r un  aviso  de l Sr, Condo de París 
quien reg alaba  á  los d istingu idos socios d e l E n g lish  Cluh 
d e  Pau un crecido núm ero de  zorros y  c ría s , procedentes 
d e  loe bosques d e  su  palacio R eal de  E u  (Norm andís),

Bien podrán VV. figurarse  e l ngradecicQÍento m anifes­
tado  po r to d a  la  buena sociedad d e  P a n ; y  esto bastó  p a ra  
que  ¡08 ro jo s y  toda la  prensa sui generis del M ediodía pre­
ten d ie ra  que aquello era uno de los tan tos ardide.s políticos 
em pleados po r el n ie to  de L uis F elipe  p a ra  cap tarse  sim pa­
tía s  en la  p a tr ia d e l fundador de la  casa d e B o rb ó u , el i iW  
tre  m ilita r y  v a lien te  cazador vasco bearnós E nrique IV  

E l Conde de P a rís , que se dedica en sus bosques de  E u á 
ta  c n a  del zorro, suele reg a la r todos los invrérnos dichos 
anim ales a  ¡as sociedades de caza , expidiéndolos en  cestas 
especiales y  francas d e  todo  porte,

En esto im ita  tam bién  las de licadas atenciones de n u es­
tro  m alogrado D. A lfonso X II, o tro  en tusiasta  cazador.

p rc  corría, h asta  que a l fin  m edia  hora  despuésdesapareoió. 
escondiéndose rendido en tre  u n a  espesísim a maleza,

A l d iv isarlo  el m aster, bajó  del caballo  para  degollarlo 
con su  cuchillo de  m on te ; pero  e l jab a lí, s in  fu e rz a s  ya, 
rehusó e l com bato, io ternáiidose n i k  en un im penetrable 
zarzal, defendido  adem ás p o r las ram as de  un  g ra n  árbol 
caído.

L os perros fu e ro n  lanzados; pero el ja b a lí  loe carga, des­
pedazando á  tre s  de  ellos, y  en m edio de  aquella  peligrosa 
bata lla , ol m ontero  m ayor, Sr. V izconde J e  Courcy, no  pii- 
diondo servirlo  con arm a b lan c a , le hace fu eg o  cou e l re­
vó lver de m o n te ría , rom piéndole n n ap a ta .

E sto  lib ra  de  la  m uerte a l m aster, que es em bestido por 
el ja b a l í , el cual recibe tam bién  á  quem arropa otro balazo 
del Sr. Escarraguel.

E l an im al se  o cu lta  y  queda inm óvil, y  v u e lv e  el master 
á  avanzar, disparando de nuevo, pero s in  resultado.

E ntonces los perros y a  no  quieren a tacar y  todos los jin e ­
tes se hallan en u n a  situación  apurada. E sta  escena duraba 
hacia vein te  m inutos, h a s ta  que  a l fin e l perro  m ás herido 
seav an za  valientem ente e n tre  1.a inexpugnable m a le za .E n ­
tonces sa lta  e l jaba lí y  lo em biste; pero en  aquel instan te  
el m ontero  m ayor hace fu eg o  ¿  seis pasos de d istancia, así 
com o una  descarga cerrada acto seguido todos lus jin e tes  
al zarzal. ''

En seguida oyóse un  g ran  ru jido  y  e l ru ido  de una enor­
m e m asa que  caía  en tre  aquella  in cx p u g n ab le /cu rreé .

D icho an im al, que tan  valien tem eate  ee había defendido, 
m atando  varios perros, hiriendo á  otros y  á  pun to  de a rro­
lla r  igualm ente á  tre s  cazadores, pesaba 280 kilos, y  e ra  uno 
de los m ayores y  m ás herm osos de la  reg ió n , m idiendo 
1 m etro  y  77 cen tím eiros d e  largo, po r I  ^  de  ancho.

Sus colm illos superiores ten ían  17 cen tím etros, y  9 los 
inferiores.

E n  esta  cacería , quo indudablem ente h a  sido la  u iás no­
tab le  de las hab idas esto invierno en e l M ediodía, p o r lo 
m u y  com entada en  la  p rensa, se distinguieron po r su  valor 
y  serenidad los V izcondes de Courcy y  de  V ergn io l y  los 
Sres. R. Escarraguel, de C bam pgrand, el Conde de M arsay 
y  el m on tero-brigada D u tnan ía .

L os perros son todos ing leses, cual los m onteros.

P ero  si bien d icha  expedición  c inegética  h a  sido m uy 
celebrada, no  lo es m enos la  av en tu ra  ocurrida  á  dos v elo­
cipedistas do Burdeos.

M archaban p o r  la  carre te ra  de  Cadillac á  Verdclais, cuan- 
'■0 al llegar á  la  cuesta  que conduce a l segundo pueblo, 
tropezó con a lgo  inv isib le  e l p rim er jin e te  y  rodó p o r  el 
sue o, sucediendo otro tan to  a l segundo.

In trig ad o s, m iraban  y  exam inaban p o r todas partes sin 
h a lla r  el m isterioso obstáculo, cuando de pronto, ju n to  á la  
carre te ra , en  uu zarzal apercibieron u n  anim al que so arras­
trab a  penosam ente.

Creyeron e ra  un  ga to , pero  se encontraron  con u n a  her­
m osa lieb re  con la s  p a ta s  ro tas y  herida p o r las ru ed as de 
los velocípedos. '

P o r lo v is to , el velocípedo es tam bién  a rm a d e  caza.

E n A roachón, las caceríasde  raposos y  jaba líes han sido 
Igualm ente  m uy b rillan tes, si b ien  on dos ocasiones d ife ­
rentes han estado á  p u n to  do o c u rrir  desgracias personales 
en  Jos bosques de  la s  Lanoas, debido á  los colm illos de  los 
segundos citados tem ib les cuadrúpedos 

U na de Isa  Latidas d ad as po r la  sociedad de cacerías de 
.^ c a c h ó n , donde c o in ó  s a n g re , fu é  en extrem o peligrosa 
m b ien  por lo  anm iada y  llena de  em ociones m erece ser re í
latftdü.

Ivoe cazadores á  caballo , con los m onteros y  iaiiríaB de 
peiTOs, se tran sp o rta ro n  desde díclia  v illa  á  L arauthe: pero 
debido á  la  m andacióu  del riacho de la L ey re  tuvieron
que seg u ir el rastro  h asta  e l Brouat.

Después de correr inú tilm en te  d u ran te  to d a  la m añana  
por fan, á  las once m enos cuarto el m ontero brigada  «visó 
-a presencia  de  u n  gran  jaba lí en  loa bosques'de M alakoff 

A la s  once, el m ontero  m ay o r, Sr. V izconde de Courcv' 
em prendió la  persecución eu r e g la , y  por f in , á  las doce 
las jau rías  de  p e rro s , d ivididos en  dos b rigadas daban c a ’ 
r re ra  de  m uerte  al jaba lí.

R iéndose en peligro, el jab a lí se arro jó  desesperadam ente 
entre  las ásperas lau d as del Sangu inet, y  en tonces empezó 
u n  galope in ferna l que  d a ró  d o sh o ra s , corriendo sin aliento 
perros y  caballos tras el anim a! salvaje.

A l sentirse perd ido , cam bia  de dirección, p en e tra  e n  los 
bosques d e  Ic h iu ,  sa ltando  po r e l  cam ino de Caudos 

Los perros no le  dejaban un in stan te ; pero el jab a lí siem-

E n  cuanto á  los matchs de  los shooters de Burdeos, n o ta- 
blee reuniones de cazadores donde concurren la s  raojorea 
escopetas .tei M ediodía, P a r ía , B élgica y  e l M editerráneo 
fra n c é s , d iré  á  ustedes que e l T ir  au j pigeons h a  estado 
m uy brillante.

E l S ta n d  e s tab a  dispuesto cerca de! H ipódrom o, d istin - 
guiéndose desde el p rim er d i» , cual siem p re , los señores 
Jo u rn u , D e G uilliem aason, Caiissade, D u p ra t, D e Gernon, 
J o í in s y  De N av ailie . ’

Los prem ios ban  sido d ispu tados en  frecuentas paules 
p o r  los Sres. D u p ra t, Jo u rn u  y  De G uilhem auson, y  por 
fin e l Gran Prem io  lo fu é  v ivam ente tam bién  en la  sétim a 
sesión lie tiro  po r los Sres, Jo u rn u  y  C aussade, g an ando  el 
segundo  la  v ic to ria  con una  serie de  25 palom as,

D uran te  e l concurso se d ispararon 2.800 t iro s , y  fueron  
m uertas 1.7Ü0 palom as.

Si b ien  en e l N orte de España loa m ejores tiradores han 
sido indudablem ente  los fam osos V itrián , e l cazador p red i­
lecto  del in fan te  D. S eb astiáu , y  N icolás, e l m ontero  de 
los M arqueses de  San S lillán , á  cuyos dos escopeteros ine 
propongo  dedicarles una  n o ta , pues lo m erecen , ahora el 
que se esté  llevando la palm a en  todo  el M ediodía de F ra n ­
cia es Mr. G uilhem auson, el sin  rival am ateur  bonlelés y a  
citado, quien h a  ganado este invierno tam bién en  M oius 
Cario el g ran  prem io de apertu ra  de dicho T ir  au-r pigeons, 
co n eisteu teen  una copa de honor, rico objeto de a i te ,  y
1.000 duros en  metálico.

D icho shooter m ató  U  palom as sobre U  disparos á  vuelo 
instau táneo .

E n  cuanto á  las o tras  cacerías habidas en e! Mediodía 
citaré la s  de  Ürtliez y  del V alle  de  Aspe co n tra  jab a líe s ' 
así como las d e  R oannes-Saiiit-M ary, donde el m ontero 
m ayor de la  exped ición , Mr. de  L aro u ssillis , m ató  uno 
de 186 k ilo s , y  otro m ucho m ayor, en  d is tiu ta  batida  
M r. Pupeyron  d a  M suriac.

E n la  m ism a re g ió n , el afam ado y  an tig u o  cazador 
Mr. B elzo!, de  N oziéres, llev a  m uerioa esto invierno, en tre  
jab a líe s , lobos y  raposos, u n a  docena pasada.

D onde los lobos han  hecho m uchos destrozos, pero dopde 
tam bién  las cacerías d irig idas po r el rico p rop ietario  Mr. do 

, Ueutenant de louve teñe , b m  sido m uy an im ad as y  
fru c tífe ra s , es e n  los ayun tam ien tos ru ra le s  de B eynac 
Sa iu t-A udré, Proissatis, etc., cerca de Sarl&t.

Los lobos no  sólo com ían la s  o v e jas , sino que h asta  m a­
taro n  y  devoraron varios perros.

Bil las L andas tam bién  lian ten ido  lu g ar o tras  batidas, 
principalm ente  en  los bosques de  I.abouheyro , cerca de 
Com m ersacq, p ropiedad de la  desg rac iad a  ex  em peratriz  
E ugenia.

A dichos bosques p rend ieron  fu eg o  h a ce  poco tiem po

algunos m a lv a d o s , pero fu é  dom inado po r los aldeanos 
gu ard ias y  gendarm es. ’

U n  periódico habla de u n a  obra  que  se pone en  escena 
en  el tea tro  de  C hatelet de  P a rís , en  la que hay  las si­
g u ien te s  cosas p a ra  en tre ten im ien to  do  cazadores y  bebés-

n Veinticinco cuadros, cacerías de  leones, cocodrilos y  
otros an im ales; v iajes por e l hielo, p o r la  m ar y  p o r  el aire; 
m atn m o n io  de la  carpa y  del conejo, fe ste jad o  p o r cuadri-
lia  de  peces; bata lla  de flóres, fíts ta  ind iana  y   ¡concíer-
to  en  el v ien tre  de una ba llena! E n tre  lo s  m uchos an im ales 
verdaderos que  figuran en la  obra , h a y  b u eyes, drom eda­
rio s , caballos y  borricos. L os pájaros y  ¡as p á ja ras , aunque 
vestidos con plum as a jen as , son uno de los g ra n d es  a trac ­
tiv o s de  la  m ag ia , y  no es m enor e l do una  ban d ad a  de 
p a tos que  se llevan por loa aires a l criado del que  in ten ­
tab a  cazarlos, s

1 Pobre C alderón! —  añade  un c ro n is ta . —  A él no  se le 
ocurrió  nada de  eso. Ni siqu iera  el casar á  la  ca rp a  v  ul 
conejo. ^

V oltaire anunció quo llegaría  un d ía  e n ^ u e  los anim ales 
a rro ja rían  del tea tro  á  los actores.

P o r  lo v isto , ese d ía  h a  llegado para  e l tea tro  parisién,

H ace  d ías se soltaron on el m ar de  la  G ran ja  n a d a  m e­
nos que 80.000 truchas com unes, y  g randes y  sabrosas 
truchas de los lagos de Suiza y  U m blas que, p'rooedeutes 
de  huevos fecundados artificialm ente en  e l ostableciin iea. 
to  de  p isc icu ltu ra  del R eal P atrim onio , se echaron en  ese 
p in to resco  lago, situado á  1,100 n ie tro s sobre e l n iv el del 
n ;ar au tén tico , y  en  otros e s tan q u esd e  aquellos asom brosos 
ja rd in es , p a ra  poblar nuevam ente  la G ran ja  de tan  renom ­
brados peces.

_ E n  uno de los escaparates de  L a  Corona de Oro, estable- 
citiuen to  s ituado  en la C arrera de  San Jerón im o, lia adm i­
rad.) el público estos días u n  recuerdo cinegético  tribu tado  
á  la  m em oria del m alogrado re y  D. A lfonso X II . Consisto 
e n  u n a  g ran  fo to g rafía  coloreada representando á  D. A l­
fonso  y  las t r e s  d istinguidas personas que  estaban  con él 
en  la  lancha du ran te  la  fam osa tira d a  de patos á  quo le 
m v itó  la  sociedad de caza de las cliaroaa do Daimiel- Paco 
V eses, p ,  Luis L eón y  el S r. B ecerra. L a  reproducción es 
exRCtisima. L a  barca  e^tá a tracad a  a! dorado  carrizo, y  ea  
eila D. Alfüoeo con la escopeta  en  la  m ano, de  p ie v  en 
traje  de caza.

U n rico, severo y  e legan te  m areo cuyo fondo  es do fe l- 
p illa  blanca, adornado  con  fo lla je  y  f ru te s  do oro viejo 
encierra aquella  obra, q ue  p e rpetuará  fe liz  jo rn ad a  de  caza’ 
cuyo con jun to  resu lta  m uy hermoso. L a  obra es notable y  
está  hecha  por vecinos de  Daimiel.

Más notic ias d e lfecu n d o  y laborioso  eportoK in Sr Sora-
luce, rem itidas desde San Sebastián.

E u  el departam ento  de los A ltos P irineos, como todos 
Jos inv iernos, lian sido cogidos buen núm ero de corzos- 
p e ro  escasam ente han  llegado  á  tre s  ó cuatro los osos 
m uerto s a  lo largo  de lo fro n te ra  entre ei m o u le  Perdido 
U anfranc y  Ronca!. '

De lobos no  h a  habido, fu e r»  del con tin g en te  h ab i­
tu a l  nada de ex traord inario ; pero en cam bio, po r la  parte  
de  A n d o rra  y  C ataluña b a ja ro n  tantos, que  los p refec tos 
de  los deparlaiiientns y  los Ueulenam de louvelerie tuv ieron  
que  o rg an izar batidas m ilita res c o n tra  ellos.

Cuanto á l a  p a rte  del B osellón, el prefec to  de Perpiñári 
do acuerdo con el general d e  dicha división, tu v o  qué  
m andar dos com pañías de  linea  para  cu unión de los so­
m átenos, aduauerus y  g en d arm es d e i tn i i r ta n  voraces car­
n ívoro^ que ten ían  conaternada la C erdaña francesa.

H acia  iiiucuísim os años que  no se hab ía  v isto  cosa pa - 
recjda. *

E n  los Bajos P irineos la s  b a tidas c o n tra  ios jab a líe s  han 
estado  m u y  bien d irig id ís .

M erece especial m ención la  que se h a  verificado hace 
pocos días en  Salles, fro n te ra  del B earn  y  del país vasco 
francés.

A prim eros de Mayo, fres jabalíes fueron  m uertos en  los 
bosques que rodean  d icha  an tig u a  fo rta leza  feudal que 
to d av ía  conserva la  fisonom ía de la  Edad Media.

Los aldeanos ae creían libres ya ; pero en v is ta  d e  Jos 
destrozos causados en los cam pos, el alcalde de  L abastide 
organizó una  g ran  ba tida , en  que tom aron p a rte  todos los 
prop ietario s, aficiouados, g endarm es y  c u a n ta s  de  la  re­
glón.

Los expedicionarios so d irig ie ro n  á los bosques com unes 
de Esoos é lita re .

Después de m uchas peripecias, un  herm oso jab a lí pudo 
s“T cercado, iiiientrae que el resto  de  la  banda so in te rn ab a  
en  la  espesura dcl bosque de  Eseos,

Ju n to  al puen te  de H u rq u e t la  cacería co n tra  el p reci­
tad o  auinial se organizó  en  reg la , siendo a l fin herido por 
cuatro balazos y  m uerto con su  cuchillo de  caza p o r  el se ­
ño r alcalde  de Labastide.

A cto  seguido, cazadores y  jau rías  em prendieron  de nue­
vo la  batida, dando  por resu ltado  la m u erte  de o tros cuatro 
jaba líes.

Los expedicionarios, llevando Las cinco m agníficas p ie ­
zas cobradas, regresaron á Labastide, donde e n tra ro n  triim - 
faliTiente al sou do las trom pas tocadas p o r los m onteros y 
de  la  m úsica y  tam bores m unicipales.

Term inó la  fiesta con un g ra n  banquete, siendo aclam ado 
el afam ado cazador Mr. Carrere, uno  da los m ejores del de­
partam en to , y  que  hab ía  sido e l m aster  de  ta n  provechosa 
batida.

Como los jaba líes han vuelto  á reaparecer en d icha  co- • 
m arca, se p repara o tra  partida.

Ayuntamiento de Madrid
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Otro d ía m e o cu p aré  de  la fam osa b a tid a  de  Amoroí$- 
Sucos, d ir ig id a  p o r  el alcalde, y  o rg an izad a , desde el pu l­
p ito , por el eefior cura.

E n  v is ta  de la  abundancia  de anim ales dañinos en la 
sie rra  de  A lava, los vecinos de Oquina, E q iiile ta  y  Troco- 
n iz  se  v ieron  obligados A organ izar b a tid as, en un ión  de 
los aficionados vitorianos.

E x trao rd in a rio  b a  sido el núm ero de  lobos que han  reco­
rrid o  este  inv ierno  los m ontes de Izarza  y  Berroci.

M uchos han  sido  m uertos; pero  así y  todo , han  hecho 
m uchos daños e n  los rebaños, hab iéndose dado el caso de 
que  un lobo en presencia  de  pastores y  m astines a tacó á 
u n a  cabra, y  echándola á  las espaldas, hoyó con ella.

Loa lobos presen tados á la  D iputación  de  A lava p a ra  los 
p rem ios no h a n  escaseado.

U na de las m ejo res piezas cogidos h a  sido una  loba p re ­
ñada^ cazada en  los m ontes de  Óquina, y  po r la  cual prem ió 
la  D iputación a l cazador con 126 pesetas, según costum bre 
io ra l.

Ya hablé de  la  curiosa cacería llevada  á  cabo co n tra  l<>8 
raposos del puerto  de  L ag n ard ia  cerca de las h ay as de la 
e rm ita  d s  San T irso, donde había caído u n a  ban d ad a  de 
palom as que, p rocedentes de  A frica, fueron  sorprendidas 
po r las nieves del m es de  M arzo.

Idén tico  hecho )ia ocurrido en e l peñascal de  l le rn io  
(A zp eitia ) y  el m onte de  E lon ia  (Y ergara).

L os jaba líes han  abundado po r la  pa rte  de Orbiso.
Los aficionados han  cog ido  m uchas perdices y  becadas 

en  la  B icja y  en  A rlabán.

C nanto á  N av arra , en los dos años an te rio res , debido á 
las copiosas n ieves y  ex trem ado  frío , han  bajado m uchos 
lo b o s y  jaba líes á  la  B arranca y  á  la  B orunda, y  n o  pocos 
h a n  sido cazados.

Corzos, liebres, jaba líes y  raposos han  sido cogidos en 
abundancia  en e l B aztán, la s  Aniézooas y  e l Roncal, si b ien  
en cam bio ¡a  caza  m enor v a  desapareciendo.

P o r  los valles de  H echo y  Ansó, donde las n ieves han  
in terrum pido  d u ran te  la rg o  tiem po to d a  com unicación, así 
como en e l R oncal y  puerto  do Ibafieta, la  caza m ay o r se 
h a  dado bien,

C uando ib a  á  a justa rse  este  núm ero recibo las siguientes 
n o tas  que  desdo V alencia m e rem ite e l p residen te  del Club 
de Cazadores, Sr. V ilar:

« L a afición de  los valencianos es insaciable.
T em en perd er su destreza d u ran te  la veda, y  buscan 

b lancos con que sa tis facer sus deseos.
L os alcaldes do los pueblos ribereños n os in v itan  en  esta  

época  á  que vayam os á t ir a r  á  los gorriones en  la s  p ro ­
p iedades de los vecinos de l lugar, que están  sufriendo las 
consecuencias de u n a  p lag a  no  con sig n ad a  en  las de  F a ­
raón.

L a  causa de abundancia  ta l  consiste  en lo sigu ien te  ; el 
año  an terio r los acordonam ientos a isla ron  los pueblos, 
com o m edida p reven tiva  con tra  la  ep idem ia  colérica, y  nos 
im pidieron estas excursiones. E l gorrión vió cum plido su 
d eseo ; g rano  abundante  po r todas partes y  lib re  de p erse­
g u id o re s , crió y  se m ultip licó  como m an d a  Ja E sc ritu ra  lo 
m ism o p ara  los series racionales que p a ra  la  filoxera y  la  
lan g o s ta .

Ja m á s  hubiésem os creído lo que supon ía  en  nuestra  zona 
un  aflo sin  cazar estos an im a lito s ; se han  reproducido de 
u n a  m anera  a som brosa , constituyendo u n a  v e rd ad era  p laga 
p a ra  m uchas poblaciones.

E s  de ve r estos d ias la s  expediciones de  ocho ó diez 
am igos qne d iariam en te  v a n  á ia  estación del ferrocarril 
de  A lm anea, y  llenando dc l m ejo rm o d o  posib le  los req u i­
sitos legales , se d irigen  en el p rim er tren  á loe pueb los de 
Ja ribera . P o r lo m eaos llev a  cada uno d e  200 á  300 c a rtu ­
chos.

Y a en  el t re n ,  com ienzan las com petencias y  la s  apues­
t a s  sobre los gorriories qne c ad a  cual v a  á  m a ta r . L legados 
al pueb lo  objeto d e l v ia je , se les carga  por todas partea y  
com ienza un  n u trid o  tiroteo.

E l go rrión  es a s tu to , y  en  la  necesidad d e  sa lir y  en tra r 
en e l  pueblo en  busca  de grano  para  sus h iji to s , apu ra  to ­
d as BUS habilidades p a ra  b u r la r  á su escondido enem igo . 
Y a se rem o n ta  á  u n a  prudencial a ltu ra  p a ra  sa lvar la  línea 
d e l fu e g o ;  y a  desciende p recip itadam ente  sobro e l cazador, 
descom poniéndole la  p u n te r ía ; ya activa  su  vuelo  con ve r­
tig in o sa  rap idez  ; en fin, pono en ju eg o  cuantos recursos 
posee. El cazador po r sn p a rte  no h ace  m enos ? m etido tras 
de  u n  ribazo ü oculto  entre  haces de t r ig o ,  esconde cuanto 
p uede su persona p a ra  que n o se  h ag aso sp ech o saa lan im al.

L a  re frieg a  ea em peñada; á  las dos ho ras de hacerles 
fu e g o  no parecen loa m ism os que al p rincip io  de la  tirada. 
Y com o ésta  so hace a lrededor del pu eb lo , al sonar en la 
to rre  de la  a ldea  las doce del d ia , es la  h u ra  co n ven ida  
p a ra  que e l encargado  de la  com ida eche ni arroz en  la 
sa rtén  y  los cazadores se d irijan  al punto  de la  cita .

U n ponche d e  gaseosas y  cerveza a tem pera  su  sangre, 
enardecida  por los ardores del sol de Ju n io .

L a  sucu len ta  p a ilk i  valenciana hum ea sobre la  m esa. 
D eponem os entonces las arm as de  fu e g o  para  em puñar las 
arm as b lan c as; b rillan  cuch illos y  n a v a jas , cu charas y  te ­
n ed o res, y  b rilla  tam bién  u n  excelente apetito . L a  com pe­
ten c ia  que hubo en  m atar la  hay  tam bién e n  el com er. L a 
arom ática  fresa  y  e l b uen  m oka ponen fin  á  la  cam pestre 
coniida que repone la s  fuerzas de loe expedicionarios.

N o h a y  qua p reg u n ta r e l te ína  do la  conversación d u ­
ra n te  la  com ida y  en  la  sobrem esa ; la s  ap uestas d e  la  m a­
ñ an a  se  rep iten  p a ra  la  ta rd e ; las brom as, chistos y  cuentos 
son la  sa lsa  p ican te  que pro longa la  reunión h asta  las 
t r e s  de  la  tarde, á  cuya h o ra  h a y  dispersión general.

D e nuevo se  reproduce  e l tiro teo  h as ta  que  al anochecer 
todos los expedicionarios se  reúnen en la  estación de l f e ­

rrocarril. M ien tras lleg a  e l tren  se procede a lrecuento .
N uestro  club h a  hecho h a s ta  ahora  tre s  expediciones, en 

la s  que  llevam os recogidos 2,300 go rrio n es , p u es no  se 
cuen ta  e l ave perd ida , sólo la  cobrada.

E stos g iro s p resentan  de  h o y  en  adelan te  n u ev a  faz .
C om enzada la  siega en  los pueblos inm ediatos á  la  c a p i­

ta l , y a  no  es necesario hacer excursiones de todo el d ía, y  
si sólo p o r la  tarde . Se tom an ligeros carritos del Grao, 
nos d irig im os á  cualqu ier pueblecillo á  la  leg u a ; se  tira  
h a s ta  que nos fa lta  la  lu z , se m erienda entonces con buen 
a p e tito , se ap uran  a lg u n as b o te l l i ta s ,y  de nuevo  á  V a ­
lenc ia .»

T al es e l núm ero de lobos qne cau san  daño en  lo s g a n a ­
d os de S ierra  N ev ad a , que  a larm ados m uchos labradores 
de  la  com arca proyectan  organ izar una  g ran  b a tid a  por 
in ic ia tiv a  y  bajo la  dirección del conocido ganadero  don 
N icolás A lg u a c il , que  con e l auxilio  d e  otro lab rad o r, ba  
log rado  da r caza  en las M anchas recien tem ente  á d o s  lobos 
y  s ie te  lobeznos.

S.

CARRERAS DE CABALLOS E tf CÓRDOBA.

REUniÚN DE PRIMAVERA DE 1886, 

lo s  d ía s  16 7  17 d e  J u n io ,  ¿  la s  c u a t r o  e n  p u n to  d e  l a  ta rd e .

P r i m o r  d ia .

1.® C r i t e r i ü m  d e  p d b a  s a k o r e . — I.OOO pesetas.— M atrí­
cu la , 65 pesetas.— D istancia, 2.000 m etros.

K ^ rih o u m .  T. K . fl &ílo«. .'>7 Icp*. M irq u é s  T ü la m « jo r .  E r c r c t t  1
BéHcQ I I .  L N .  3  »  57 y  G , G a r re y .  J .  BarreíJO  l
H uéicar. I .  N . 3 9  * D a^ii«  F e rn án -N ü fie z . P o rc m a n  8
t k f y n e -  I .  N . 8  í> £5^ »  V. S u n t^ L eo u a rd . A d o lío  3
T ita  I I .  L N ,  3  B f if i} »  P .  S o ír i l .  A . f iá n c lie t

E m p ate  e n tre  K arthoum  y  B ético; H uesear  dos cnerpos 
d e trá s . T iem p o , «los m in u to s cuatro segundos,

A p u e s ta s : í¡ \ Bélico, 3/j H uéscar, K arthoum , 6^j 7yf<j 
y  P hryne.

2.* C r i t e r i ü m .— 1.500 pesetas.— M atrícula, 65 pesetas.—  

D istan c ia , 1.500 m etros.

MUiQMri. L . I . A  3 ftñoc. k g s . J .  A ltía» . J .  B a r re iro  1
FlHíarca. IT. A .A .  S s  51 > G . C h t v t j .  A d o lío  3
CaM na. H .  A. A . 4  »  67 »  D . d e  Fern&Q’N ú ü ez  F o ro m a n  3
P o h o r in .  H .  A. A . 4  9  7 8 í  9  9  S r. L arios.
H im o n a r ia .  L . A . A . 4 b 65^ 9  M a n u e l V a z  P re to . G l/fo r l.

G anada  po r m edio cuerpo escaso. T iem po, un  m inuto  
c u a re n ta  y  dos segundos.

A p u esta s : ^ /i Polvorín, Cabina y  P lu ia rc a , 4/¡ M iesouri, 
6/j M tssionario.

3.* H a n d i c a p .—2,000 p e se ta s ; 1.625 a l p rim ero , 250 al 
segundo  y  125 al tercero.— M atrícula, 75 pesetas.— D istan ­
c ia , 2.000 m etros.

P i c a d o r . H .A .A . c o r . 74 kgs. R  E . IsTicoro. A n g el 1
P r i n c r s f * . T. N. 5 aÜM. 7C 9 G . Q íirvey . N e w o u Q  3
B é t i c o  I I . I .  N . 8 X 76 9 B W íadom  3
M u l e a d e r . L . I . 6 g 80 9 J .  A ltU e. J .  Barreiro»
P a r t k ^ u a k e . I .  N . 3 9 74 9 M arqaéíó V U lom ejor. R re re t t .
P h r y n t . I .  N. 3 1 59 « V. ¡^ iu t-L e o n o rd ' Adolío.
I l v é o e a r . I .  N . 3 9 69 » X>. d e  rerM kn*NO ñ€i. F c rem a n .
T ila  I I- L N . 3 9 53 h P . SoIraL A . Sánohes.
M u H o n a r i o . L  A. 4 9 8 1 9 M an u el V a s  P ra t« . G itfo rd .

r  Cabina. H . A. A. 4 9 54 9 D. d« F em an-N üflos.

G anada  po r m edio c u e rp o ; una  cabeza da  segundo  á te r ­
ceto. Se cayó M iisionario. T iem po , dos m inutos ve in titrés

A p u estas: */j B ético , Princesa y  P ic a d o r ,H u e s e a r ^  
l ó / l  T ita  y  E a r th q u a ke , l ^ / i  M M ta ie r ,  t l / j  M issionario y  
Phryne.

4.* Milita r .— P rem io de S, M, la  R e in a  D.® M aría C ris­
t in a :  un  objeto do arte .— M atricu la , 25 p ese ta s .— D istan ­
c ia , 1,800 m etros.

R eu n id o . E . S&fiúA. 1>. A u g d l 8 a n s . Cazndor^a V lllA rrob ledo  1
P e le a d o r .  E .  9  9  9  U a a o e l  O a a t « r o .  »  >  S
M a n a h r l e .  F l  6  »  »  S e i a p i o  A J íra U G » . 9  > 8
f i e la j i t d o ,  E . 9  B »  M a n a d  C onde. »  >

r  T a j a d e r o .  E .  6  9  >  D ám aso  d e  l a  P e f i a .  >* s
t

G anada  p o r trea  cuerpos. R ela jado  se ^alió  de  la  p ista.
5.® Cosmos.— 1.000 p ese tas.— M atricu la , 50 pesetas.—  

D istancia , 3.000 m etros.

F t 'e e y .  I -  4aQ oA  83 k g s . M a iq n é i d e  V illa rae jo r. E r e i e t t  1
M U l e n d e r .  L . I .  6  J  6 4 ^ 9  J .  AltíaK. B a r r a r a  2
K a r t h o u m .  I .  3  )  59 > MsrgTi64 d e  T llla m e jo r.  W U dom  S

r  f í t U e e o r .  ’ I .  3  9  5 7 ^ 9  D u q o e  d e  Feruan-N U K sz.

G anada po r tin  cuerpo , f á c i l ; dos de segundo  á tercero , 
T iem p o , t r e s  m in u te s  t re in ta  y  nueve segundos.

A puestas; i J / j  P recy  y  M isleader, K arthoum .

S e g u n d o  d i a .

1.® N actokal.— 750 pesetas.— M atricu la, 40  pesetas.— 
D istancia , 1.700 metro».

ajmíneuec. £. s sñús. 89 kzs- Y. Salat-LeoDArd, Adolfo.

Corrió solo.
2 ,‘ H a n d i c a p .— Prem io de Córdoba, 4.000 pesetas: 3.500 

a l p rim eto , 300 a l segundo  y  200 a l  tercero.— M atrícula, 
150 pesetas.— D istan c ia , 2 ,600 raetroa.

Prineeta. I. 8  a ñ o s . 61  k « ,  G . G n n e y . A dolfo
PU ador- S . A . A c e r. 58  9 B . F .  L ace re . A n g el
Btñto. I. SafkM. 66 9 D  d e  F e m au -N ú ñ e z . F o rem an
Bélico  / / . L S > 60 9 Q. G arvey . N e’w m au.

L . I . 6 9 60 » J .  A ltia s . Ju aD ito .
BulfjüTie. I . 4 9 80 9 i f  arq u ée  V illam ejo r. E v e re tt .
Precy. J. 4 9 86 > 9 M 'isdoin,

r  Phryne. I . 3 9 45 9 V . S é la t-L c o n a id ,
r  Haáicop. I . 3 9 50 9 D .  d e  F e m a n -N  dilez.
r  r u a i l . 3. 3 9 40 9 P .  Soirn l
r  M iu iu n a rio . L - A . A . 4 9 30 1 M an u el Vasi P re to .
r  K a rlh o vm . I. 3 9 61 9 M arq n és V illam ejo r.

G an ad a  por un  c u e rp o ; m edio d e  segundo á  tercero. 
T iem po, tres m inutos ocho segundos.

A puestas : i i / ¡  B u lgarie , 2/j Boito, '¡ \  M isleader, V i B i-  
cador, B é tico , 9/j P rincesa, <8/i P rery .

3." P e n i n s u l a r . - 7 5 0 pesetas.— M atricula, 40  pesetas.— 
D istan c ia , 2.500 m etros.

H U K u r i.  L .  I .  A .  3 añ O !. 5 3 1 e s .  J .  A ltiM . J .  B a rrc iro  1
P tu íu n a .  H . A A .  3 i  .1 1 } »  Q -G » t» e y . A dolfo 2
P olrorin . H .A .A .  4  » C4 » D . d e  F e r a a n - N O a e J .  F o r c m í n  3

r  (labinn. H .A .A .  4  »  60}  » »  -
r  M tts iím a ñ o .  L .  A .  A  4  »  62 > M am iel V a ;  P ra to .

G anada po r m edio cuerpo ; m al tercero . T iem p o , dos m i­
n u tos vein tiún  segundos.

A p u estas: ’/ i  P o lvo rín , 5/i M issouri, t / i  Plularca.
4,* H andicap.— P rem io de S. Al B . la  Serm a, tira .'In ­

fa n ta  D.“ M aría  I s a b e l: u n  objeto de a rte .—M atrícula, 50 
pesetas.—  D is ta n c ia , 1.700 m etros.

Adolfo
B uíí/arie . 1 . 4  a f io s . 73 k g s . M arquú* V illam éjo t.
T ita  / / . I . 8 9 49 9 P .  S o lra l.

f* K arfhoum , I . 3 » S4 9 M arqnéa V U lam eior.
r  P¡ e ^ . L 4  9 78 1 »
r  ^úsouri. L. L A . 3 » 40 9 J .  A ltiaa .
r  P U ador. H .A .A .  c e r . 56 9 R .  E .  L u c e r o .
r  Dom inyues. E . S a f i o s . 30 9 V .  8 a íQ t* L c o D a r d .
r  P rinceta , I . 5 9 64 9 G. G a tre y -
r  Bélico. I. 3  9 51 9 9

G anada fácilm ente . Tiem po, dos m inu tos seis segundos. 
A p o es tsa , B u lgarie , *¡>1 T ita .
5.® CoMPENSACTÓN.-500  pesetas.— M atrícu la, 25  pese­

tas.— D istancia, 1.200 m etros.

P lu iarca , H . A . A .  3 a R o i .  54  k g s . G . O a r r e j ' ,  J .  B « T é í io  1
H u a c a l .  I .  3 »  6 »  s  D q q n o  F e rn a n -S ú fS e z . S r .  l a r i o s  2
Cabina. H . A. A  4  »  « S  ,  P  P o ie m s n  3

G anada por dos c u erp o s; tre s  de  segundo á  tercero. T iem ­
po , un  m inu to  v e in titré s  segundos.

A puestas: l / i  H u ésca r, 2/i P lu ta r ia ,  V) Cabina.

CÁRRERAS DE CABALLOS EN CÁDIZ.

Se cum plieron las profecías, llegó el d ía  de las carreras y  
parece que h asta  el tiem po se propuso ponerlas hajo  su 
protección.

E fec tivam en te , am aneció un d ía  herm oso de prim avera; 
e l sol, tem iendo sin d uda  perder su  resp landor a l com petir 
con los ojos de la s  liú d as m ujeres que ten ían  a l S ta n d  por 
su  cam po de b a ta lla , apareció velado po r d iscretas y  opor­
tu n as  n u b es, oportunas en verdad  a l ocu lta rlo ,así le  evita­
ro n  e l m al ra to  de verse desairado, y  á  nosotros que nos 
abrum ara con  sus m olestos y  calurosos rayos,

D esde u n a  ó doa sem anas an tes del d ia  seña lado  p a ra  la  
reunión de prim avera  e n  Cádiz, se n o tab a  en nncRtra capi­
ta l  la  anim ación su i generis que trae  anexa  ú sí esta  clase 
de  espectáculos.

Las a rrebatadoras h ija s  de  Cádiz, sin  de ja r u n  m omento 
d e  descanso á  M d. P a lm y re  p a ra  qne  acabara con oportu­
n idad  sus e legan tes y  v istosas toilettes.

L os positiv ista s, papás en g ra n  m ayoría, encargando  á 
L annes sus rep le tas cestas surtidas de m an jares sporUfs, 
como son las sa n d m ch s , e \ ja m b ó n  g lacé , e\ roasht beef ü 
la  galanUne tru ffé , qne hab ían  de  rociados á en tiem po 
debido p o r el oloroso Sánchez R orhate , B lázquez, González 
(q u e  le nom  f a ü  ríen á la chosse) ó  p o r el espum oso Por- 
m ery ó Veuve Cliquot.

M u ltitud  de  jockeys  en  m ayor 6 m en o r estado  de angli- 
canismo, buscando cóm odo alo jam ien to  p a ra  su s caballos y  
aun p a ra  ellos m ism os, teniendo cuidado al evacuar esta 
ú ltim a  d ilig en cia  de q u e  fu e ra  c u  sitio  donde pudieran  
refrescar  con d ry  Shei-ry ó aperitivo  p a lé  ale,

Y en tre  estos y  o tro s p repara tivos pasó  e l tiem po, lle ­
gando  el anhelado m om ento.

Poco después de! m ediod ía  se  v e ían  los sporlsmen con 
sus claros ja q u e ls , redingote  ó am ericanas en  tm in ig ,  valga 
la  palabra.

A  las tre s , p o r  ú ltim o , en  la  estación del fe rro ca rril, ese 
m onum ento  arquitectónico, oc tav a  m arav illa  del m undo , y  
que está  can tando  en  cas tiza  y  e leg an te  p rosa  un querido  
am igo n u e stro , se ve ía  reu n id a  la  créme de la  sociedad g a ­
d ita n a , esperando la  salida del tre n  de  carreras.

E ste  sa lió  conduciendo tesoros de belleza , y  á los pocos 
momentoajvmdeafca, com o d iría  a q u e l célebre t ip o  que creó 
e l inm orta l P lores A renas en  su  «Coquetism o Presunción», 
en  el H ipódrom o de Puntalea.

E l aspecto de éste n o  ha  de ocuparm e m ucho p ara  des­
crib irlo ; todo  Cádiz y  qu ien  no  es Cádiz lo conoce; su situ a ­
ción topográfica no  tien e  rival, y  e l pintoresco sitio en que 
está  constru ido  puede decirse que sup era  á  todos los de  
España.

E s  curioso en extrem o p resenciar u n  espectáculo pura­
m ente  terrestre , r odeado do m ar, ó que a l  propio tiem po de 
e s ta r  in tr ig ad o  porque g a n e  P recy  ó P ic a d o r , v e r  sa lir un  
sieamer, a rrib a r un  brick -baroa  ó p asa r u n  tren  con su  ve r­
tig in o sa  c a ñ e ra .

Pero  basta de  d ig resiones y  pasem os á  d ecir a lgo  de  laa 
carreras. A nim ación iousitad a ; g ra n  a legría , tan  to e n  e l sexo 
bello  como en el fu e r te ;  e l vino corriendo en abundancia, 
d an d o  p or resu ltado  innum erab les filoxeras  qne  am enizaion
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el acto ; el tren  de  v u e lta  que  se fu é  de vacio  sin  esperar a l 
público, y  que  puso en  m ás de u n  apuro á  la  g ran  m ayoría  
de  los concurrentes p o r f a l ta  de  vehículos p a ra  reg resa r á 
Cádiz, fu e ro n  la s  n o tas sa lien tes de  la  tarde.

Las «jwrfiros pueden reducirse á cuatro ; la  fa lta  de Je ii-  
n iiig s  e l conocido entrainneur do F ernan-N uñez , que se 
en cu en tra  en F ra n c ia  para asuntos re la tivos á  su profesión, 
y  cu y a  fa lta  se  hizo m uy sensible a l resu ltado  de esta  cua­
dra; en  cam bio la  de G arvey que desde Córdoba va e n tra n ­
do  en  buena racha, fu é  la  victoriosa.

M isleader, que  tan to s prem ios h a  hecho g a n a r  á  su  pro­
p ietario  y  que  en Córdoba dejó a lgo  que desear, volvió en 
Cádiz á su  a n tig u a  fa m a , gan an d o  e l prem io de la  tarde , el 
G ran  H andicap; y  po r últim o, nuestro  querido  am igo el 
d istingu ido  sporlemaH D. P ab lo  L arios, m ontó adm irable­
m ente en  la  tercera  carrera  Princesa, que  fu é  la  vencedora, 
haciendo  un gcntleman rider en  toda reg la .

A  continuación el resultado/aew iíaü 'i-o  de la  reunión.
Dos palabras para  concluir. L a J u n ta  D irectiva  de! Jo c ­

k e y  C lub , siguiendo su  gu ian te  costum bre de  anteriores 
reuniones, obsequió con u n  espléndido lunch á  los socios do 
los c lubs de  fu e ra  de  Cádiz que  asistieron á  las carreras.

B astan te  público  en  el cen tro  del H ipódrom o, lo que 
p rueba  que v a  en trando  la  afición a l sport en todas las c la ­
ses de la  sociedad.

C onque, h asta  otra.
T h e  P r o p h e t .

P R I M A V E R A .  D E  1 8 8 6 . — D O M I N G O  § 0  D E  J U N I O .

I . ‘  P b e m i o  C r u z a e o s .— 1 .0 0 0  p e s e ta s .— D is t a n c i a , 2 .0 0 0  
m e tr o s .

M Usourt. L . I .  B añ o s, e s k g a .  J .  A ltlas . 
P la u m a .  H -  A. A . 3  s  68}  »
V ir ia K .  H .  A. A . 3  s  B6 b

T  3iUsU>ruirio L . I -  4  9  66 B
r  2iisU oiU i'. L . I .  8 9  81 5
r  P o lto H n , H .  A . A . 4  9  76 9

J .  B ftrre iro  l  
G . O s i r e y .  B «oar«za 3
A n g el B a r re iro . A . B a r re iro  5
V a s  V, G era ldcs.
J .  A Jtlas.
D. d e  F ern ^* N ú fie&

Tiem po, dos m in u to s diez y  n ueve segundos. G an ad a  p o r 
m edio  c u e rp o ; dos de segundo  á tercero.

A p u esta s; ‘/* po r M issouri, S/j con tra  P lu ta rc a ,  >3/j K¿- 
riato.

2.® P r e m i o  I n t e r n a c i o n a l .— I.OOO p ese tas.— D istancia, 
2.440 m etros.

BS-.üxII.

l i l a  / / .

Bulytíri^. 
r  D om inó, 
r  PhTyne.

I .  3  afiínv 63 k g s . G . G arvey. J .  B a m l r o  I
I .  3  9  SU} B D u q ce  d e  P c m a n * N ú ñ fi .  F o re m a n  2
1. 3 9  60}  9  F .  SolraL  A .S d n c b e t  3
I .  8 »  57 »  M arq u és  d e  V illam ejo r. W lsdotü .
I .  4  B 72 y  B 8 B v e re tt-
I .  3 9  60}  f> A n g e l B arre iro .
1. 3 9  50} 9  S a io t-L e o n a rd .

T iem po , dos m inu tos c incuenta  y  cuatro  segundos. Ga­
n a d a , f á c i l ; K urthoum  y  B u lgarie  parados.

A p u estas: p o r Bélico-, t / i  co n tra  B a lg a rie ,  H/j K ar-
thoum , lO/i T ita ,  16/j H uesear.

3.® H a n d i c a p  c o r t o .— 1.500 p ese tas; prem io de S. M. la 
R e in a  R e g en te : 250 al segundo y  125 a l tercero .— D istan­
cia , 1.220 m etros.

Princesa. I. 4 afios. 75}kga. G. Garrey. 6 r .  L a rio s  ]
Korthonnu I . 3  9 71 > M arq u és  V illam éío r. E T e re tt  2
T crm dnfa . I . 4  » 79 > G. Garrey. Uewman 3
M U touri. L .  I . % • 63 J .  A ltiaa . S. Barreiro.
P icador. H .  A . A cer, 71 9 K- lá. L ucero . A . B arre iro ,
T ita  I I . I , dftfioa. 61 9 P .  SolraJ. A , S ánchez.
H u ü ta r . I . 3  9 67 a L. le  FornaQ'NiAfiez Foremftfi.
CfAina. H . A . A 6 » 56 9 P ad lU a.

r  E a jih q u o ke I . 3  9 Marqués Y illam ejo r.

T iem p o , u n  m inu to  ve in tiú n  segundos. G>nada p o r un 
h o c ico ; m edio cuerpo de seguudo á  te rc e ro ; o tro  m edio de 
éste  á  cuarto.

A p u estas: S/j con tra  P tca rfo r, 7/j Torm enta, ’! / j  ATar- 
thoum , ó/i P rincesa , í®/i H uesear  y  Cabing, ®!/i M issouri, 
•15/, Tita.

4,®  S a l t o s .  H a n d i c a p .— 1.250 pesetas al p rim ero  y  125 
a l  segundo.— D istancia , 3.000 m etros.

P r K f .  1 . 6 iS o s .  S O k g s. M arq u és  V illam ejo r. W isJo m  1
T orm en la . I .  4  b  66  b  G . G a r r e y .  C o ts re lla  2

r  i f l s l m d t r .  L . I .  6 b  60  b  J .  A ltiaa .
.  H a u h r .  H .  A .  A . c e r .  60  b  I t .  E . L u ce ro .

T iem p o , cuatro  m inu tos diez segundos. G anada  po r tres 
cu erp o s , sin  cas tig ar. ,

A p u e s ta s ; •/» po r P re cy ,  c o n tra  Tormenta.
6.® G r a n  h a n d i c a p . — 2.25U p ese tas a l p rim ero  y  250 al 

se g u n d o ; e l tercero  sa lva  su m atricu la .—  D istancia, 2.440 
m etros.

U U U a S tr . L . I .  6 a fios. 69 k g s . J .A I t l s s .  J .  B a r re iro  I
Fri.CBM . I .  5  B 71 » G . G a r re y . B a c a re sa  2
P im d e r .  I I ,  A . A .  c e r . 69 .»  E . E . L u c e ra . A .  E a r te lro  S
B é ik s  11. I .  S a fio s . 69 > O . G a r re y . N ew m an .
P a h v n n .  H . A . A .  4 » 45 »  E .  de Feman-XiUlez Padilla .
B u lffn r íf,  I .  4  B 76 B M arq u és  V illam ejo r. R re re t t .
Pi-KV- I .  8  9  S I »  »  9  W iEdom .

r  B a r i h q u a k f  I .  8  »    9  >
r  T ila  ] / .  I -  3  »  ............... P .  Soiral.
r  n n n e .  I .  3  9  ............... .S ain t-L eonara .
¡- H u S u u ’'. I .  3  9  ...............  D . d e  F em ao-N dlSeZ

T iem p o , dos m inutos c incuenta  y  un  segundos. G anada 
po r dos y  m edio c u e rp o s ; m edio de  segundo  á  tercero. 
Cayó el jin e te  d e  Precy.

A p u esta s; contra, M isleader, P icador, B u lg a ­
rie  y  Bélico , H /i P o lvorín , « / j  P rincesa , 55/i P reeg.

C.“ C o m p e n s a c i ó n .  H a n d i c a p .— 500 pesetas.— Distancia, 
1.220 m etros.

K a rth o u m . I .  S a fio s . 76 k g s . M a rq u é s  V illa m c jc r. F .ré ie t t  1
P lu fítm i.  H .  A .  A . 3  b 55 b G- G a r re y ,  J .  B a n r i r o  2
Polvorín , H .  A , A . 4  9 • 4 6  9 E .  d e  F e m an -N ú fiez  P a d illn  8
P ícndor.  H .  A . A , c e r .  7 0  B E ,  E . L u cero . A . B a rre iro ,

T iem po , u n  m inu to  v e in te  segundos. G anada por nn  
hoc ico ; u n  cuerpo de segundo  á  te rc e ro ; m edio de tercero 
á  cuarto .

A p u e s ta s ; 3/j c o n tra  Picador, S/| P olvorín , */| P lu ta rca , 
5/l K arthoum .

PRO PIETA RIO,

D, J, L u i s  A l b a r e d a .

E s tab le c ú n ie n to  T ipográfico  «S ucesores d e  E W a d e n e y ra >,
IU ?R B »)R E S  DB LA RBAL CASA.

Píueo <U S a n  V ieenU , 2Q.

X T  T J  X T  O  I  O

Serráios de la
D E  B A R C E L O N A

VAPORES-CORREOS Á PUERTO RICO Y  HABANA
CON SSCAUS T EXTENSIÓN Á

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, \T:RACRUZ y PACIFICO 

S A L ID A S  T R IM E N S U A L E S  D E
B arcelona, e l 5 ;  M álaga, e l 7, y  Cádiz, e l 10 de cada m es : para  P a lm as, Puerto  Rico 

y  H abana.
Santander, e l 20 , y  Corufla, el 21 : para  Puerto  R ico , H abana y  Veracruz.
Barcelona, e l 2 5 ;  M álaga, el 27 , y  Cádiz, el 3 0 : p a ra  Puerto  R ico, con extensión 4 Ma- 

yagúez y  Ponce , y  piara H ab an a , con extensión á  Santiago, G ibara y  N uevitas, asi como 
á  La G uaira, Puerto  Cabello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del P ac ifico , hacia 
N orte y  Sud del Istm o.

I'IA JÍS  DEL K E i DE JIK IO  DE m S .
£1 d ía  10, de C ádiz, el v ap o r A X T O X ' I O  I ^ Ó P K Z .
E i d ia 2 0 , de Santander, e l v a p w  H A B A X ’A .
E l d ia 30 , de Cádiz, el vapior C A T A L . U X A .

YAPORES-COEREOS A MANILA
e o s  E S C A L A S  E K

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y servicio á  ILO ILO y CEBÚ.

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

L iverpool, e l I5 ;C o ru ñ a , el 17 ; V igo , e l  18; C ádiz, el 23 ; C artagena , e i 2 5 ;  Valencia, 
e l 26 , y  B arcelona, el 1.° fijam ente de cada mee.

E l vapor IS I..A  D K  MIIVDAIV’A O  saldrá de  Barcelona e l 1.” de Ju lio  
próximo.

TodM  estos vapores adm iten carga con las condiciones m ás favorab les , y  pasajeros, á 
quienes la  Coirq>ailía da  alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado  en eu d ilatado servicio. Rebaja á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de  
lujo. R e la ja  por pasajes de ida y  vuelta. H ay  pasajes para  M anila á  precios esp ec ia l^  para 
em igrantes de  clase artesana ó jo rnalera , con facuJta<l de regresar g ra tis  den tro  de un ailo 
81 DO encuentran trabajo. L a E m presa puede asegurar las m ercancías en  sus buques.

P ara  más inform es en  l t a r < - e l o n a :  L aC om pañia  T rasatlán tica , y  Sres.R ipol y  Com- 
'.iiía, plaza de  Palacio.— C á d i z :  Delegación de la  Compañía T rasatlántica .— M a d r i d :
. Ju lián  M oreno, Alcalá. —  I d v e r p o o l : Sres. L a r r i n a g a <'’ *— 

gol B. Perez y  C.‘— C oruoat D. E . da  G u arda.— Viífoi

r a_. _, ,— . . .eicgociuii  uc ui vAimpaiiiu arasaxianuea.— l u a c i r i r t :  
D. Ju lián  M oreno, Alcalá. —  I d v e r p o o l : Sres. L arrinaga  y  C.‘— S n i i t a u d e r : A n­
gel B. Perez y  C. C o r u n a t  D . h .  da  G u arda.— A i p f o :  D. R. Carreras Iragorri.—  
C a r l a p ^ e n a :  B o ^ h  hermanos,—  V a l e n c i a : D art y  C.‘— M a o l l a :  Sr. A dm inis­
trad o r general de la  Compañía G eneral de  Tabacos.

25, PRAL. C O R T I J O .  ATOCHA, 25, PRAL
S A . S ' T ' I t X : .

E SPEC IA L ID A D  E N  T R A JE S  DE CAZA ?  CA H PD .

VARIADO Y  ESPECIAL SURTIDO
EV

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
PARA LA ROPA CITADA.

li SyUTISO EN lE G l 1 FOUINAS DE D I
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

2 5 , A to c lia , 2 5 , p r in c ip a l .

I t l A I A  <̂J>V I N O
B ( * D I O B S T 1 T O  1>01

C H A S S A I N G
PRCPAfláDO CO.*<

PE PSIN A  Y D IA6TA6I5
^ ig én le s  OAturaleAé kn«jysp«nsable8 df- la

D K 3 E 5 T IO N
2 0  A f io s  f i e  é x i t o

OlOC9TIOH£$ DlflClLCt O INCOarVLITAS 
«ALKS DCL ESTOHACO, 

o a s T R a u o iA A ,
P á n o lo *  o c L  A P E T IT O , e t  l a «  f u c R t A t  

C N P t A Q U C C I M iI N T O , C O N S U N C IO N , 
C O N k A k E C S N C lA S  k C N T A S , 

V O M IT O S ., .

?AAt9. 6 , A v e n u o  V ic to r ia .  6.
P LA p  ro V loeiA, e o  k b  p  r in i  i pcJc» bottcAs. '

acaizjtia de u c ic m a  i s  ;a s is

REZZA
A g u a  m i n e r o l  f e r r u g i n o s a ,  
o<  ¡ « l u l u d u ,  e s t a  n O  t i e n o
i n i i i i j u r u  l a s  ( . u r u c i o n c s  d o
l a s  « i a N t r a  g i a s  ,  B ' 'o b r c c  ,, 

C h l n r o s l s ,  . ñ i i c i » I :> ,  y  t o d u s  l u u  iC l l l o r -  
n i e d u d e s  d u n v u d u s  d e  e l  eiiipioir"":!- 
n i i c n t o  de l a  S a n g r e ,  

t a l .  b o u l o v u r d  S e b a s t o p o l ,  P A R IS

L i P Í Í E  E P iL Í T O i  DLSS
destruye el vello del rostro de las se­
ñoras, sin DÍngún inconveniente para 
el cutis, aun el más delicado. Seguri­
dad y eficacia acreditadas por 50 años 
de éx ito . 20 francos la caja. Para los 
brazos, emplear el PILIYOBE.

Rué J. J. Rousseau , i, París.

COMPEi BE CABALLOS
PARA FRANCIA Y EL EXTRANJERO.

SE PREPARAS CABALLOS DE SILLA.

Mr. Ch. Dubo¡s.-4, Rué Chagrín. 

P A R I S .

O PRESIO N ES ASMA NEVR&LG IAS
C lT iR R O S . CÓNSTIFADOg P * r  lo s ^ ñ A S U X O S  ESFIC

Aapimoilo eJ bnzDo, p e o e ln  en el Pecbo. CAlma «1 fiiAtema Q vrloeo, 
fftcUlU la «xpaccondoo y  lavoreoe 1m funclonM d a  lc« o r^ o a a  raspl*

i B x iy ir  eMa fim ta  : J . B 8P I0 .) 
V * o 4 a  p n r  m o $ » r  J . R f f P i C ,  i t ^ ^ r u e  V m rim .

Y es yrtoclpalei P a r iu a a J  de E apafla  : 9 t r .  U

Ayuntamiento de Madrid




